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    PRÓLOGO 
 LOS VIEJOS SOLDADOS NUNCA MUEREN, SIMPLEMENTE SE DESVANECEN1



    ♦


    
      
        [image: Fotografía de un grupo de soldados del ejército argentino al aire libre dispuestos uno al lado del otro y fotografiados desde un costado. Por detrás se ven vehículos militares. ]
      

    


     


    No intento presentar una simple biografía sobre el teniente general Alejandro Agustín Lanusse porque no lo es. Era un mérito que se reservaba para sí el profesor Robert Potash, el historiador estadounidense que supo reflejar como nadie la Argentina de los años del gran declive. Junto con nuestro Adolfo Saldías, Potash fue mi sherpa a la hora de escribir nuestro pasado. En sus obras se observa que recibió de los personajes de la época relatos serios tras certeras preguntas, pero además de los testimonios todo está abonado por documentos. Siguiendo su ejemplo, logré reunir, con el tiempo y la generosidad de amigos, los propios sujetos del relato y familiares de los actores del pasado, un material documental que me ayuda a respaldar lo que afirmo para terminar la obra donde se retrata el militarismo que nos acució.


    Potash solía decir que sus contemporáneos lo criticaban porque su camino literario no marcaba una ideología. Así es, él dejaba que el propio lector tiñera con su pensamiento la fría letra del relato: “Cuando salió mi primer libro, se señaló que carecía de ideología. Mi respuesta fue que ‘eso lo pone usted’. El lector aporta su ideología. Yo doy lo que me parece ser la versión más exacta de lo que sucedió, sin tratar de acomodarla dentro de otra visión”.2


    Ese es también mi método, el mismo que siempre he intentado manifestar en mis dieciocho libros. Mi única diferencia con él ha sido que nací aquí, crecí escuchando y mirando a mis mayores y contemporáneos sin saber enteramente por qué el destino me llevaba a estar presente, generalmente solo, en el lugar de los acontecimientos. Formaba parte del público que adornaba un hecho. Le daba el color a la obra de otros.


    Eso me llevó a presenciar el 16 de junio de 1955 y poco después el 23 de septiembre (a pesar de mi corta edad), viendo pasar al general Eduardo Lonardi hacia la Casa de Gobierno y los festejos de la alborozada muchedumbre; pararme solo frente a la Casa Rosada para ser testigo de uno de los tantos planteos castrenses al presidente constitucional Arturo Frondizi (a quien había conocido en 1958, en Lima, Perú); los enfrentamientos de Azules y Colorados de 1962-1963; la campaña electoral de marzo de 1962 y las figuras del sindicalista Augusto Timoteo Vandor y la dirigente Delia Degliuomini de Parodi, entre otros; el modesto cierre de campaña en el Luna Park de la fórmula radical Illia-Perette y la noche de su victoria, su asunción desde la Plaza de Mayo y el 17 de octubre de 1963 en el acto multitudinario del peronismo; el momento en que vecinos de mi casa apedreaban el hotel del sindicato de Luz y Fuerza porque albergaba-refugiaba a María Estela Martínez Cartas de Perón en 1966, hecho que además condené; la asunción presidencial del teniente general Juan Carlos Onganía en el Salón Blanco atestado de gente, su inusual primera entrada en la Exposición Rural de Palermo a bordo de una carroza con lacayos y su caída en 1970. También fui actor y partícipe del primer encuentro del teniente general Alejandro Lanusse con el mandatario chileno Salvador Allende Gossens, en Salta, en julio de 1971. Como otros tantos argentinos interesados, viví lo que nos sucedió entre 1971 y 1973. Fui fiscal de mesa para don Ricardo Balbín, tanto el 11 de marzo como en septiembre de 1973. Y nada me impidió ser testigo durante siete horas en Plaza de Mayo del terrorismo apoderándose de la Casa de Gobierno durante la asunción de Héctor Cámpora y Vicente Solano Lima; ir hasta la calle Gaspar Campos, en Vicente López, a ver a Juan Domingo Perón en noviembre de 1972 y presenciar y escuchar su despedida en Plaza de Mayo en junio de 1974. En fin, son solo unos pocos eslabones de una larga cadena de acontecimientos que están retratados en mis libros.


    Por qué Lanusse


    ¿Por qué se observa a Alejandro Agustín Lanusse en casi todo el recorrido del libro? Una primera respuesta es que en mi casa materna se hablaba mucho de su persona, por la simple razón de que había participado con mi padre en el intento revolucionario del general Menéndez de 1951. Una “chirinada”, como se la calificó en ese tiempo, que terminó con el joven oficial y varios más en una cárcel de nuestro Sur y con mi padre, Felipe Ricardo Yofre, dirigente del Partido Demócrata, en la cárcel porteña de avenida Las Heras y varias otras cárceles.


    En casa, con el paso de los años y tras los fracasos gubernamentales, Lanusse era parte del relato o las conversaciones de sobremesa. Por una razón u otra, siempre estaba. Quizá porque mi hermano mayor trabajaba con don Arturo Mor Roig, su ministro del Interior, quizá también porque dos de mis hermanos estaban casados con hijas de José Luis Cantilo, dirigente radical, ministro de Defensa del presidente José María Guido, amigo y primo de Lanusse.


    Mentiría si digo que lo conocí en todos estos años. Solamente lo observaba de lejos, como en aquel 25 de mayo de 1973, cuando salió caminando de la Casa de Gobierno y atravesó una horda de agresivos manifestantes, mientras otros de sus colegas huían en helicóptero.


    Sí, luego seguí de cerca el estado de persecución que vivió a partir del 24 de marzo de 1976. No lo mataron porque no se atrevieron, pero lo pensaron, de eso no me cabe duda. Lo relato en mi libro 1976. Los que mandaban ese año eran los mismos “Colorados” que lo enfrentaron porque él fue un victorioso “Azul” entre 1962 y 1963. Lo acusaban, entre tantas sandeces, de haber facilitado el retorno de Juan Domingo Perón a su país, sin observar y reconocer que Perón volvió por los tremendos errores que habían cometido todos los que lo sucedieron. Finalmente, su vuelta, además de por su pueblo, fue buscada y aceptada por todos aquellos que lo habían combatido: de Ricardo Balbín a Mario Amadeo, el excanciller de Lonardi, desde Horacio Thedy hasta el “comando civil” y amigo de Pedro Eugenio Aramburu, Manuel “Johnson” Rawson Paz, en cuya casa se creó La Hora del Pueblo. Ni qué hablar de la mayoría de los integrantes de nuestras FF.AA. y del presidente de los EE.UU., Richard Milhous Nixon.


    Conocí a Lanusse porque deseaba hablar con él y decirle que podía probarle su escasísima responsabilidad en el creciente litigio con Chile por la cuestión del Beagle. Era la época en la que se quejaba porque tenía poco que hacer, algo donde volcar su energía. Durante 1978 nos quisieron conducir a una guerra con nuestros vecinos. Fui llevado por “el Pelado”, teniente coronel (RE) Arnoldo Díaz, a la casa Lanusse en la calle San Martín al 200. Me atendió acompañado por el general Rafael Alberto Panullo, su exsecretario general de la Presidencia de la Nación. Durante el encuentro le demostré —al estilo Saldías-Potash— que cuando él se sentó en el sillón de Rivadavia en marzo de 1971, el Acta de Salta sobre el Beagle ya había sido acordada por los generales Juan Carlos Onganía (con Eduardo Frei Montalva) y Roberto Marcelo Levingston (con Salvador Allende).


    Impactaba su altura, su traje gris cruzado, su desenvoltura y las bocanadas de humo de sus cigarrillos Kent. Además, ya para esa época estaba bien al tanto de cómo se desarrollaba la lucha contra la subversión y yo era uno de los tantos agradecidos por la creación durante su mandato de la Cámara Federal Penal de la Nación (a la que dediqué mi libro Volver a matar). Desde ese día tuve la satisfacción de verlo y hacer clearing informativo en privado. Conocí a alguno de sus hijos mayores, uno de ellos casado con una lejana prima mía. Cuando me fui a vivir al exterior, hacia fines de 1979, lo informé desde allí de situaciones que no se publicaban aquí. Tuve el placer de recibir alguna que otra carta con su inconfundible letra. Y al retornar el 11 de marzo de 1982, volví a verlo como antes. En especial durante la guerra de las Malvinas.


    Sin haberlo imaginado, en plena tarea periodística,3 el destino me llevó al lado de Carlos Saúl Menem en 1988 y a meterme en una interna que no me pertenecía, pero en la que me pidieron que entrara. De ahí a la SIDE y después una nueva partida al exterior como diplomático. Podían sucederme muchas cosas, pero Lanusse siempre estaba bajo mi atención. Y una vez produje, para mí, un hecho escasamente común: vino a almorzar a mi casa con Jorge Antonio y Julián Licastro, de quien aún recuerdo el taconeo que hizo al saludarlo.


    Sentí mucho su fallecimiento en 1996 y fui a despedirlo al Regimiento de Granaderos a Caballo. Me sorprendió no ver a ningún funcionario de nivel en el lugar, ni siquiera al ministro de Defensa. Al fin de cuentas, Menem se abrazó con el almirante Isaac Francisco Rojas y no con el siempre antiperonista Alejandro Lanusse para tender un manto de paz en la sociedad. A la salida, como era medianamente conocido, los periodistas me preguntaron qué hacía ahí. Me limité a contar el porqué y puse de manifiesto especialmente que había ido a honrar a una persona honesta, algo que me trajo alguno que otro reproche en los tiempos que corrían.


    Aclarado todo lo que debo aclarar al lector, digo: no es una biografía del teniente general Lanusse. De aquellos textos edulcorados que tienen que satisfacer al personaje y sus familiares y amigos, pero intento explicarlo con sus propias palabras y decisiones. No puedo, ni debo, contar cómo era el mundo que lo rodeaba sin hablar de Perón y sus decisiones. O, como se aprecia en la foto de tapa, rodeado por calificados protagonistas del Ejército y la política de su tiempo —unos—, y personajes lamentables —otros— que lo tuvieron como subordinado y en otros momentos como jefe. A diferencia de algunos de los fotografiados que se sentían destinados para posar con el bronce, “Cano” (a quien nunca llamé de ese modo) tuvo la humildad y no menos gracia de decirle a su amigo Panullo: “Quiero que me haga dos medallas. Una, por ser el mayor pelotudo de la historia argentina. Y la otra, por si la pierdo.”4

  


  
    
      
        1 Frase del general Douglas MacArthur en su discurso de despedida del Ejército en 1951.

      


      
        2 Robert Potash, Memorias. Una mirada retrospectiva.

      


      
        3 Era jefe de Política de Ámbito Financiero.

      


      
        4 Testimonio del general Panullo al autor en 2008.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 1 
 DEL PODER TOTAL AL EXILIO



    ♦


     


    Es en estos momentos donde se debe buscar en las tumbas de los grandes muertos los tesoros ocultos para aliviar las horas de miseria que atravesamos. Nuestro pueblo, según Avellaneda, nació poseído del sentimiento de la grandeza, sea por alucinación infantil del orgullo o por revelación de su destino. Y creo que esta es una vez más que comienza a flaquear ese sentimiento de la propia grandeza. A veces parece que los vivos están muertos y que los muertos están vivos. Yo creo que no vivimos una crisis de inflación, que es pasajera, sino la crisis de todos los valores. No sabemos en qué vísperas vivimos, solo sospechamos que una parábola grande ha terminado. Se siente que el barco que navegaba se ha detenido de pronto, como si hubiera tocado fondo en rocas desconocidas. Hay algo roto que no marcha.1


    Señor, estamos aquí para testimoniarle solemnemente ante propios y extraños, y con la más alta, genuina y resonante expresión de nuestros sentimientos, la más firme solidaridad y absoluta identificación con la ciclópea obra de gobierno que realizáis a favor de nuestro pueblo argentino y con la orientación de política internacional […] Las Fuerzas Armadas dicen solemnemente que están alentadas por un fuerte sentimiento de adhesión inquebrantable al señor presidente y la noble causa que representa.2


    
      
        [image: Fotografía de tres hombres vestidos con uniformes militares de diferentes estilos con varias condecoraciones. A la derecha se distingue a Perón vestido de blanco y sonriendo ampliamente. ]
      


      El almirante Arleigh Albert Burke entre Sosa Molina y Perón en 1948.


    


    En la actualidad y por obra del presidente Perón, los tres poderes nacionales, el Ejecutivo, el Legislativo y el Judicial, carecen de autoridad legal y son meros poderes de hecho. No existe tampoco autonomía federal, ni gobiernos legítimos de ninguna de las provincias argentinas y ha sido abolida la autonomía municipal, base tradicional de nuestra Constitución.3


     


    ♦


     


    Tras casi una década de gobierno peronista, la sociedad se encontraba partida y los ánimos estaban más caldeados que nunca. Evita había muerto y Juan Domingo Perón había sido reelecto presidente en 1952 para un nuevo período que se extendería hasta 1958. Hacer un glosario de todos los desbordes (violaciones) constitucionales que se cometieron entre 1946 y 1955 se hace innecesario. Había democracia pero no existía la República: una frase pronunciada por Carlos Aloé, el gobernador de la provincia de Buenos Aires, es mejor que mil ejemplos. “En el gobierno no hay nadie, ni gobernadores, ni diputados, ni jueces, ni nadie; hay un solo gobierno que es Perón”.4


    
      
        [image: Fotografía de tres personas sentados a la mesa en lo que parece ser una fiesta. En el centro se ve una mujer con vestido de fiesta blanco, a la izquierda se distingue a Perón sonriendo ampliamente y a la derecha un hombre vestido también formalmente sonríe. ]
      


      Perón con el mayor Carlos Aloé.


    


    Todo lo demás se hizo conocido a través de innumerables libros de grandes y pequeños historiadores. El Perón de esos días, según el excanciller Hipólito Jesús Paz, manejaba el país en términos absolutos frente a una oposición que no tenía cómo hacerse escuchar, simplemente porque no había libertad de prensa. Decenas de presos políticos y otros cientos más de exiliados eran el muestrario de la época. La impotencia y la desesperación de la oposición no le iban a la zaga. No tenía diarios —sí “diaruchos” de escasa circulación— pero se valía de panfletos. Eran como el agua que abre surcos y se cuela entre las grietas cuando se le impide correr libremente.5


    Como los opositores no accedían a las radios, el boca a boca era un método de lucha. Desde la comodidad de su exilio en Montevideo, el socialista Américo Ghioldi decía: “La Argentina resiste. Cuando nada puede hacer, por lo menos murmura y la murmuración inquieta al poder, a punto tal que ahora está deteniendo a miles y miles de hombres, simplemente por hacer comentarios en el taller, en las calles, cafés, bares y confiterías”. Años más tarde, el dirigente nacionalista Marcelo Sánchez Sorondo observaría que “Perón administró una dictadura oxigenada por el sufragio de la mayoría y legalizada por las formas de la democracia. En lugar de instalarse en la república presidencialista aceptando la convivencia con el adversario prefirió transformarla en una democracia plebiscitaria en el que el primer magistrado se desempeñaba como dictador.”6


    Los Estados Unidos en la mira


    En los Estados Unidos asumía ese año su primer mandato presidencial el general Dwight Eisenhower, comandante victorioso de los Aliados en la Segunda Guerra Mundial. Militar, republicano y de derecha, “Ike” encontraba muchos puntos de coincidencia con Perón en el planteo de la defensa común ante el comunismo. Su secretario de Estado, John Foster Dulles, envió a Perón un conceptuoso mensaje: “La Argentina y los EE.UU. son ambos líderes reconocidos de la comunidad americana”7, y el mandatario argentino le pidió al embajador norteamericano en Buenos Aires, Albert Nufer, que transmitiera a su gobierno que “los problemas fueron con Truman, pero con el general Eisenhower no los habrá, entre soldados nos vamos a entender, y lo respeto, además, porque es general más antiguo que yo”8. En abril de 1953, Perón envió al Congreso una Ley de Inversiones Extranjeras (14.222) para alentar el desarrollo industrial y minero en el país y, una semana más tarde, llegó a la Argentina el coronel Milton S. Eisenhower, hermano y enviado del presidente norteamericano. Perón lo recibió y lo despidió en Ezeiza con todos los honores. A su regreso a los EE.UU., Eisenhower se convertirá en un activo partidario de levantar toda restricción contra la Argentina y apoyarla económicamente. El embajador Nufer, mientras tanto, escribía al Departamento de Estado que “hay que apoyar a Perón, el pueblo norteamericano terminará aceptándolo como lo hizo con Franco, y por la misma razón: la cooperación contra el enemigo común, el comunismo”. Completando el brinco —y contradiciendo el fragmento de la propia marcha partidaria que declaraba “combatiendo al capital”—, Perón le diría más tarde en privado a Henry Holland, secretario de Estado para Asuntos Latinoamericanos: “Si yo hubiera apoyado desde el principio el sistema de iniciativa privada, hubiera resultado desacreditado y nunca hubiera logrado el apoyo del pueblo […] ahora me seguirán apoyando en una abierta posición anticomunista y a favor de la libre empresa”. Después vendrían, en el mismo año, las negociaciones previas al contrato con la Standard Oil de California para la explotación petrolera sobre la base de una locación de servicios y el préstamo para la construcción de la planta siderúrgica SOMISA (Sociedad Mixta Siderúrgica Argentina) con un crédito del Export-Import Bank.


    Las puertitas del señor presidente


    El 22 de diciembre de 1953 el Poder Ejecutivo sancionó la ley 14.296, de Amnistía. Varias decenas de dirigentes opositores fueron liberados y otros retornaron al país. Era un buen signo, aunque parecía llegar tarde. Como relató Félix Luna, no fue un mal año económico para el gobierno, pero fue el momento en que muchos comenzaron a notar “una transmutación en la persona de Perón […] que lo muestra cargando cierta fatiga y eludiendo problemas de gobierno a partir del fallecimiento de Evita”. El general tenía ya 58 años e iniciaba —al decir de Luna— “uno de los capítulos más tristes” de su vida privada: su relación con la joven Nelly Rivas. “El Perón de 1954 parecía no reconocer al Perón de 1945”.9


    
      
        [image: Varias personas circulando en motonetas por una calle, en el centro Perón vestido con piloto y casco de color blanco sonríe a cámara.]
      


      Perón pasea por Buenos Aires en una de sus motonetas.


    


    En 1954, tras la elección que consagró al senador Alberto Teisaire para cubrir la vicepresidencia de la Nación (el radical Hortensio Quijano había fallecido el 3 de abril de 1952), el presidente carecía de adversarios políticos que pudieran hacer peligrar su posición y, como se insinuaba, manifestaba escaso interés por las cuestiones diarias de gobierno. Se lo observaba desatento y sin la proyección de otros años. La situación económica tendía a alcanzar resultados previsibles y la relación con los EE.UU. marchaba por la buena senda. Perón, además, reconoció al Estado de Israel.


    Sin embargo, a pesar de que las variables estaban controladas, la cotidianeidad sumergía a muchos ciudadanos en un clima irrespirable de gran temor. Seguían el “estado de guerra” y la ausencia de libertad de prensa; eran numerosos los presos por razones políticas y se sucedían las protestas estudiantiles. Pensar en una conspiración para derrocar al gobierno era lo más natural para la época. “¿Qué había sucedido?”, se pregunta el historiador estadounidense Robert Potash, y se responde: “Más que un análisis de los factores generales como la situación económica, las respuestas deben buscarse en la atmósfera emocional y altamente politizada que el propio Perón, con actos de deliberación y descuido, había contribuido a crear”. Luego va a remarcar que “Perón ya tenía sesenta años y hacía nueve que era presidente.”10


    Isidoro Ruiz Moreno recoge la opinión del edecán presidencial aeronáutico, vicecomodoro Eduardo Mc Loughlin, sobre la cotidianeidad de Perón: “Iba a su escritorio a las 6.20 de la mañana y comenzaba por alimentar a las palomas en el balcón. Firmaba de 7 a 7.30 y despachaba rápidamente sus audiencias; a las 10.20 se mandaba a mudar de la Casa Rosada. Estaba totalmente desinteresado de todo”11. Alfredo Gómez Morales (presidente del Banco Central y ministro de Finanzas) tuvo conceptos similares sobre el expresidente de la Nación ante la Comisión Investigadora de 1955: “Era frecuente su distracción después de pocos minutos de prestar atención a un determinado tema, y su evidente aburrimiento para abordar temas complejos. Solo se dedicaba a las tareas de gobierno hasta las diez y media u once de la mañana… por las tardes se dedicaba a tareas que significaban, sin duda, una distracción más que un trabajo”.


    Y, como en la película Las puertitas del señor López, el presidente de la Nación se dejó llevar por quienes le aconsejaban una vida más relajada, entre los que se destacaba el ministro de Educación, Armando Méndez San Martín, impulsor de la Unión de Estudiantes Secundarios (UES).


    A continuación se produjo el enfrentamiento con la Iglesia, que, a su vez, generó objeciones de conciencia dentro de los cuarteles. “El conflicto impactó en la oficialidad joven de fe católica, afectada porque, obviamente, Perón tenía rasgos autoritarios, que no es lo mismo que totalitarios; y me imagino que las mujeres de esos oficiales debieron de jugar un rol trascendental”, observó Antonio Cafiero años más tarde12. De ahí a la conspiración mediaba un paso: “Si el año que viene no lo echamos a Perón, pasamos a la categoría de cabrones”, diría en 1954 el entonces capitán de fragata Francisco Guillermo Manrique.


    
      
        [image: Grupo de varias mujeres jóvenes vestidas con uniforme de deporte sonríen a cámara. En el centro y de pie Perón sonríe a cámara vestido de traje y rodeado por las mujeres. ]
      


      El presidente con las estudiantes de la UES.


    


    Una tregua con pies de barro


    Luego de la catástrofe del viernes 16 de junio de 1955 —el bombardeo a una ciudad abierta con decenas de muertos y heridos y a continuación la respuesta con la quema de las iglesias—, Perón pronunció varios discursos. Dándose cuenta de que la situación parecía difícil de contener y se tornaba inevitable su salida del poder, siguió los prudentes consejos del ministro del Interior y Justicia, Oscar Albrieu, y el secretario de Prensa y Difusión, León Bouché. El 5 de julio, durante un discurso, negó que los partidos políticos tuvieran responsabilidad en los sucesos de Plaza de Mayo y habló de una tregua. El 15 fue más explícito cuando les dijo a sus propios legisladores:


     


    Limitamos las libertades en cuanto fue indispensable limitarlas para la realización de nuestros objetivos. No negamos nosotros que hayamos restringido algunas libertades: lo hemos hecho siempre de la mejor manera, en la medida indispensable […] La revolución peronista ha finalizado; comienza ahora una nueva etapa que es de carácter constitucional, sin revoluciones porque el estado permanente de un país no puede ser la revolución […] yo dejo de ser el jefe de una revolución para pasar a ser el presidente de todos los argentinos, amigos o adversarios13.


    
      
        [image: Diario La razón del viernes 19 de agosto de 1955 con el titular Bombardearon Plaza de Mayo el 16 de junio. Acompaña el artículo 24 retratos de diferentes militares con sus epígrafes indicando sus nombres y le sigue cuatro columnas de texto.]
      

    


    No se dirigió a los opositores como enemigos y levantó el estado de sitio. Eran palabras reparadoras tras casi una década de oprobio, pero la situación no tenía retorno. Tal vez debieron haber sido pronunciadas luego del conato de 1951 o la muerte de María Eva Duarte de Perón en 1952. Si se quiere, el límite bien pudo haber sido 1953, después de las bombas en Plaza de Mayo y los incendios de sedes de partidos opositores y del Jockey Club. Pero ahora, con todo lo que había acontecido, resultaban tardías.


    
      
        [image: Grupo de varias personas vestidas con ropa ceremonial de la iglesia y con palos en las manos reunidos para la fotografía, sonríen ampliamente.]
      


      Simpatizantes peronistas tras la quema de iglesias en represalia por los bombardeos del 16 de junio de 1955.


    


    Para la Unión Cívica Radical, según su declaración del 27 de junio de 1955, “la revolución del 16 es un producto del Régimen. Mientras no cese el sistema totalitario que lo caracteriza subsistirán las causas del estallido. Solo se evitarán con la libertad”.


    Perón ignoraba que a las pocas horas del fracaso de la sublevación naval, los oficiales que no aceptaban ningún puente de plata siguieron intrigando. El capitán de navío Arturo H. Rial, director de Escuelas Navales, le dijo a su subalterno en el mismo organismo, el capitán de corbeta Carlos Pujol: “Bueno, Pujol, quiero que me tienda las líneas porque empezamos de nuevo”.14 También confluyeron los oficiales Palma, Sánchez Sañudo y Molinari. Con el correr de las horas, los diálogos y encuentros de ese tipo se fueron incrementando. Los contactos y las coincidencias empezaron a armar una madeja más amplia e importante. Simplemente porque el hartazgo de la situación facilitó los compromisos entre oficiales del Ejército: Eduardo Señorans, Arturo Ossorio Arana, Héctor Solanas Pacheco, Francisco Zerda y el inquieto mayor Juan Francisco Guevara.


    Apareció el almirante Isaac Francisco Rojas cuando aceptó ser abogado del exministro Olivieri. Digo “apareció” porque Rojas hasta poco antes se encontraba al lado del régimen. Una anécdota lo dice todo: el 8 de octubre de 1954, el almirante abandonó a primera hora de la mañana la Escuela Naval Militar de Río Santiago, de la que era director, para viajar a Buenos Aires a desearle en persona un feliz cumpleaños al general Juan Domingo Perón. No salió por la entrada principal sino por el puesto de guardia accesorio que, en esa hora de la mañana, comandaba el entonces joven oficial naval Gabriel Oliva.15


    Volvió a hablarse del general Pedro Eugenio Aramburu, pero este navegaba en un mar de dudas y temores. También de los generales Dalmiro Videla Balaguer, Justo León Bengoa y Juan José Uranga. Aquello que era inimaginable unos pocos meses atrás, ahora se convertía en realidad. Después de años de silencio, había protagonistas que comenzarían a expresarse. “No deseo seguir colaborando más con su gobierno”16, le dijo el comandante del II Cuerpo de Ejército, general de división Julio Lagos, al ministro Franklin Lucero. Lo mismo que Videla Balaguer, Lagos había sido afiliado peronista y dejaba de serlo.


    Paralelamente, luego de su discurso del 15 de julio, Perón abrió un poco más la mano y permitió que los partidos políticos accedieran a hablar por radio tras una década de silencio. Así, pudieron ser escuchadas otra vez las voces de Arturo Frondizi, por la Unión Cívica Radical; el conservador Vicente Solano Lima, vuelto de su exilio uruguayo; Alfredo Palacios, del Partido Socialista, y Luciano Molinas, por los demócratas progresistas.


    Treinta días duró la tregua hasta desvanecerse. Las calles continuaron siendo campo de enfrentamientos entre el indomable estudiantado y la policía. Las olas de rumores y cadenas de panfletos contra el gobierno no cesaban, y como muchos dirigentes opositores (y sacerdotes) no creían ni deseaban creer en la “tregua” o “pacificación” que ofrecía el presidente, siguieron conspirando. Sabiéndolo o intuyéndolo, Perón da un paso sorpresivo.


    Cinco por uno


    El 31 de agosto, el presidente presenta su renuncia ante el Partido Peronista y la CGT; no ante el Parlamento, como correspondía. Horas antes, durante una reunión en la madrugada con el vicepresidente Alberto Teisaire, la dirigente Delia de Parodi, el sindicalista Hugo Di Pietro y el secretario de Prensa y Difusión de la Presidencia León Bouché —sucesor de Raúl Apold—, Perón había comentado: “Yo estoy de más. Soy como aquel aficionado de relojero que sirve para desarmar un reloj, pero ya no sé armarlo. Tanto he estado maniobrando con las piezas que, ahora, la única forma de que el reloj siga andando es que yo lo deje”.17


    Bouché le contó al periodista Emilio Perina que tras esa reunión se preparó un “esquema de discurso muy diferente al que luego escucharía la multitud convocada por el partido y la CGT en Plaza de Mayo para que retirara su renuncia. Estaban convencidos de que el proceso de conciliación encontraría esa noche su mejor coyuntura”. A la hora del almuerzo, Bouché visitó a Perón en la Casa Rosada y, mientras el primer mandatario comía milanesa con ensalada, el secretario alcanzó a decirle: “Creo, presidente, que usted debe desistir de renunciar. Esta pueblada no va a aceptar otra decisión y va a permanecer ahí días y días”. Perón asintió. “Usted —prosiguió Bouché— ha tenido el triunfo militar. Ese gentío le demuestra que también tiene en sus manos el triunfo político. ¿Qué mejor oportunidad que esta para salir al balcón y reiterar una vez más su oferta de paz a nuestros adversarios?”18. El primer mandatario repitió el gesto de asentimiento. Bouché nunca supo por qué el presidente cambió los planes.


    El Perón que salió al balcón a las 18.30 luego de que hablaran Di Pietro y Parodi era un hombre nervioso que cada tanto daba pitadas a un cigarrillo mientras miraba la multitud y escuchaba una ovación que se prolongó por diez minutos. Estaba escoltado por Teisaire y el gobernador bonaerense Carlos Aloé. Luego comenzó a exponer. He aquí algunos fragmentos de ese discurso:


     


    Hemos vivido dos meses en una tregua que ellos han roto con actos violentos, aunque esporádicos e inoperantes. Pero ello demuestra su voluntad criminal. Han contestado los dirigentes políticos con discursos tan superficiales como insolentes. Los instigadores, con su hipocresía de siempre, sus rumores y sus panfletos. Y los ejecutores, tiroteando a los pobres vigilantes en las calles. [...] Por eso, yo contesto a esta presencia popular con las mismas palabras del 45: a la violencia le hemos de contestar con una violencia mayor. Con nuestra tolerancia exagerada nos hemos ganado el derecho de reprimirlos violentamente. Y desde ya, establecemos como una conducta permanente para nuestro movimiento: aquel que en cualquier lugar intente alterar el orden en contra de las autoridades constituidas, o en contra de la ley o de la Constitución, puede ser muerto por cualquier argentino. Esta conducta que ha de seguir todo peronista no solamente va dirigida contra los que ejecutan, sino también contra los que conspiren o inciten. [...] La consigna para todo peronista, esté aislado o dentro de una organización, es contestar a una acción violenta con otra más violenta. ¡Y cuando uno de los nuestros caiga, caerán cinco de los de ellos!19


    
      
        [image: Fotografía en blanco y negro de Perón de perfil frente a un micrófono dando un discurso y rodeado de personas.]
      


      El discurso del 31 de agosto de 1955.


    


    El domingo 4 de septiembre de 1955, el periodista Emilio Perina se encontró por casualidad con Fernando Torcuato Insausti20, exencargado de Negocios en Brasil, que se preparaba para ir a Colombia en calidad de embajador. Insausti era un caballero que sabía escuchar y recibir opiniones distintas. La última vez que se habían visto había sido a fines de 1954, en Brasil, oportunidad en la que el periodista le dijo que Perón no duraría en el poder un año más, principalmente por su disputa con la Iglesia católica. En esta ocasión, mientras tomaban un café, Perina le dijo: “Su presidente está enfermo. Enfermo de soledad. El contraste entre su popularidad y su falta de amigos verdaderos ha deformado su visión de las cosas. Vive alejado de la realidad y creo que totalmente fatigado por el ejercicio del poder que, al mismo tiempo que lo fascina, lo hastía […] Perón es el gran ausente de la Argentina verdadera […] y lo que me preocupa es que no acierto a prever ni a adivinar cómo será el después de Perón”.21 Las palabras del periodista no son lejanas de las que pronuncio Perón años más tarde: “Hacía diez años que gobernaba el país y ya estaba harto y desilusionado de los hombres, del gobierno y de todo. Porque uno termina así. Termina por tenerle asco a tanta inmundicia y a tanta perversidad”22.
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      Perón con Lucero y Aloé, entre otros.


    


    Tras el derrocamiento del primer mandatario y frente a miembros de la Armada que después elaboraron un informe secreto —hallado por el historiador Julio Rubé en el archivo del general Bengoa—, el vicepresidente Alberto Teisaire dijo que “desde 1952 Perón no había trabajado más y que utilizó su tiempo en cosas secundarias (UES, deportes, etc.). Llegó a pensar que Perón tenía un desequilibrio mental […] Sostuvo que estaba en condiciones de hacerle la vida imposible a cualquier gobierno que lo reemplazara, que era muy hábil y que tenía gente que se hacía matar por él […] Aconsejó que los ministros [del nuevo gobierno] fueran militares porque los civiles fallan. Opinó también que un ministerio [gabinete] de coalición de todos los partidos sería nefasto”. Alberto Teisaire no criticó el contrato con la empresa petrolera de California: “La mayoría habla a pesar de no haberlo leído nunca” y “aseguró que Perón hubiera caído solo y a corto plazo” y que “últimamente la calle ya no respondía a Perón, pero éste no lo creía”23.


    Entre Aramburu y Lonardi


    Como bien lo relató el general Justo León Bengoa años más tarde, la cuestión sobre la jefatura de la conspiración se zanjó dentro de una habitación del Hospital Militar Central cuando Pedro Aramburu y Eduardo Lonardi se vieron frente a frente durante una visita al general Benjamín Nazar. “Mire, general Aramburu, tengo conocimiento de que hay una conspiración en marcha y usted está en esa conspiración, es uno de los hombres, diríamos, cabeza de la conspiración. Yo no tengo muchos elementos pero hay un grupo de oficiales que está conectado conmigo —dice Lonardi—. De manera que yo se lo pongo a disposición de ustedes y por supuesto yo, en la medida que pueda servir, también estoy a disposición de ustedes”. Según Bengoa, la respuesta de Aramburu fue: “Vea, mi general, discúlpeme, pero usted está mal informado, yo no estoy en ninguna conspiración. De manera que le agradezco mucho, señor, pero no puedo recibir a estos oficiales que usted me ofrece porque yo no estoy en nada”24.


    En esas mismas jornadas, el general Lonardi recibió la visita del coronel Cornejo Saravia, quien le informó que Aramburu no lograba el apoyo de unidades importantes en el Gran Buenos Aires y consideraba imposible concretar un movimiento revolucionario hasta el próximo año. La respuesta fue: “No podemos dejar que se pudran en las cárceles nuestros camaradas del Ejército y la Marina”, y Cornejo Saravia solo se limitó a contestar: “General, no hago más que transmitirle una información que me acaba de dar el coronel Zerda”. Días más tarde, el lunes 5 de septiembre, durante una conversación a solas, ante un pedido del coronel Arturo Ossorio Arana para que comandara la revolución, el general retirado Eduardo Lonardi contestó: “Ossorio, ya lo tengo pensado y esté seguro que no escatimaré esfuerzos para llevar adelante el movimiento”. También en el mismo encuentro Ossorio le dijo a Lonardi que tomara “las cosas en sus manos, si no, esto no marcha”.25


    
      
        [image: Primer plano del general Lombardi vestido de uniforme militar y rodeado de personas. Dos personas sonríen a su derecha y por detrás se ve un hombre armado.]
      


      General Eduardo Lonardi.


    


    Cuenta el almirante Isaac Rojas que el 7 de septiembre —fecha patria en Brasil— se encontró con Aramburu, con quien había compartido una agregaduría en Río de Janeiro, y aprovecharon para conversar:


     


    —Dígame, Aramburu, la Marina está lista, usted tiene que fijar la fecha y tiene que ser próxima, porque entre el 10 de septiembre y el 30 la flota estará en el mar. Tenemos noticias de que están preparando milicias populares, que Perón va a armar a los gremios, y hay que fijar la fecha.


    —Mire, Rojas, el Ejército no está en condiciones, no cuento con la fuerza necesaria.


    —¿Qué es lo que le falta?


    —Me faltan tanques y artillería.


    —¿Y cuándo piensa usted que podrá tener esos elementos y estar listo?


    —Hablemos de mayo o junio del año que viene.


    —Lo que usted me dice es muy grave, y creo que la Marina no lo va a aceptar.26


     


    En Córdoba había entre la oficialidad un clima de absoluta inquietud por lo que sucedía, pero la conspiración no avanzaba porque no se aceptaba la jefatura del general Dalmiro Videla Balaguer. El tiempo se agotaba: la oficialidad de Artillería sabía que al finalizar las maniobras sus depósitos de armas serían vaciados. El domingo 11, Eduardo Lonardi decidió tomar las riendas y encabezar la revolución con los elementos de los que se disponía. Pensaba que la cuestión de crear “un foco subversivo que durase más de cuarenta y ocho horas significaba el triunfo del movimiento”. Mientras que el general Aramburu había decidido “ante factores adversos indudables, suspender todo trabajo de conspiración por tiempo indeterminado”, Lonardi resolvió largarse a pesar de conocer hasta ese momento que solo contaba con “imponderables”.27 En esos días una de sus frases preferidas era: “El que me quiera seguir que me siga, el que no, que se quede en su casa”28.


    El cierre de la conspiración y la decisión de llevarla adelante con la Armada se concretó el lunes 12 de septiembre de 1955, a las 23 horas, dentro de un automóvil estacionado en la esquina porteña de Guido y Ayacucho. De la misma participaron el general Eduardo Lonardi, el coronel Eduardo Arias Duval, el mayor Juan Francisco Guevara y el capitán de fragata Jorge Palma, a quien llamaban “Palmita”. En esa ocasión, al trazar un panorama de la situación, Lonardi determinó: “La conspiración ha llegado a una etapa en que tiende a su propia desintegración por las detenciones ocurridas, y cualquier postergación significaría su anulación completa”. “Capitán —dijo dirigiéndose a Palma— , deseo saber si cuento con el apoyo incondicional de la fuerza que usted representa”. El oficial naval respondió: “La Marina está dispuesta a apoyarlo con toda la decisión siempre que usted nos asegure que el Ejército iniciará las hostilidades”. Lonardi respondió que la acción no se postergaría y que “el 16 de septiembre la revolución será lanzada. Cuente con mi palabra”. El encuentro se cerró con las palabras de Palma: “En nombre de la Marina, le aseguro a usted su participación y le deseo éxito en la operación”29. Luego, Lonardi se trasladó a la casa del capitán Luis A. Garda en Devoto y a la una de la mañana del martes 13 se entrevistó con el general Juan José Uranga con el proposito de darle instrucciones precisas para su misión de sublevar el Colegio Militar de la Nación (que no pudo llevarse a cabo).


    
      
        [image: Fotografía blanco y negro de un grupo de militares de frente posando para la foto uno al lado del otro formando una fila.]
      


      El generalato de la época.


    


    El historiador Robert Potash dice que “a fines de agosto, solo tres o cuatro de los noventa y tantos generales en servicio activo podían ser considerados como resueltamente comprometidos en el derrocamiento de Perón”30. Además, apenas unos pocos estaban conscientes del estado de descomposición que reinaba en el gobierno. Eduardo Lonardi creía que solo era cuestión de empujar y el régimen de Perón se desplomaría. Con el paso de las horas, mientras viajaba a Córdoba, pensó que “serían necesarios tres meses de dura lucha para que las tropas rebeldes pudiesen entrar victoriosas en la Capital Federal”, según relató su hijo, Luis Ernesto Lonardi31.


    El martes 13 de septiembre, a las 17 horas, con catorce pesos en su bolsillo y un maletín que contenía su viejo uniforme de general de la Nación, Lonardi se subía al ómnibus que lo trasladaría a la provincia de Córdoba. Poco antes había conversado con el coronel Eduardo Señorans —figura central en la conspiración— y este le había sugerido postergar unos días el movimiento “para poder coordinar las pocas unidades que podían sumarse en el Litoral”. Lonardi respondió que no era posible: ya habían sido dadas las órdenes para el 16. En la estación de Once el mayor Juan Francisco Guevara lo puso al tanto de las últimas novedades. Todo estaba enmarcado en la incertidumbre: solo contaba con la determinación de la Marina y con un grupo de oficiales que lo esperaban en Córdoba. Cuando se anunció la partida y el pasaje subía al transporte, Guevara le sugirió un santo y seña para poder sortear los retenes revolucionarios: “Dios es justo”.


    El jueves 14, Lonardi —con parte de su familia— llegó a Córdoba. Inmediatamente se dirigió a lo de Calixto de la Torre para encontrarse con Ossorio Arana. Su esposa fue a lo de su hermano Clemente Villada Achával, quien después del triunfo se convertiría en un asesor político privilegiado del presidente de facto. Con el paso de las horas, dentro de la mayor discreción, el futuro jefe de la revolución mantendría otras reuniones con oficiales de varias guarniciones y recibiría informes. Para todos tenía la misma instrucción: “Hay que proceder, para asegurar el éxito inicial, con la máxima brutalidad”.32
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      Fragmento de las órdenes para el mayor Juan Francisco Guevara (tomado de Luis Ernesto Lonardi, Dios es justo).


    


    Una semana de furia


    El jueves 15, Lonardi, después de almorzar, se trasladó a una casa en la localidad de Argüello, detrás de la Escuela de Artillería, a esperar la “hora cero”. Ese día cumplía 59 años. A la una de la madrugada en punto del 16, Lonardi, Ossorio Arana, otros oficiales y algunos civiles detuvieron al director de la Escuela de Artillería, coronel Juan Bautista Turconi. A las 3, el disparo de una bengala roja marcó el inicio del combate contra la Escuela de Infantería. Había comenzado el levantamiento castrense contra Perón. El mediodía del mismo 16 aparecían en escena la poderosa Flota de Mar, sublevada en Puerto Madryn, la Escuela Naval y la Flota de Ríos, en la que el almirante Rojas constituiría la comandancia de la Marina de Guerra en Operaciones.
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      “Me presento a Lucero que estaba con Embrioni y le digo señalándolo a distancia: Ese es el traidor máximo que Ud. tiene (Era Imaz). Debiera relevarlo junto con toda su División Operaciones. Ambos casi me dicen que estoy loco” (notas del general Raúl Tanco sobre septiembre de 1955).


    


    El sábado 17 comenzó el levantamiento del II Ejército en San Luis, al tiempo que se unían a Lonardi aviadores de la Fuerza Aérea con sus máquinas Avro Lincoln. El domingo 18, mientras se combatía en Córdoba, Isaac Rojas trasladó su comando al crucero ARA 17 de Octubre33 que, según el comunicado de la Marina de Guerra en Operaciones, ya había iniciado “el bloqueo de todos los puertos argentinos”.


    El lunes 19, cerca de las 6 de la mañana, en compañía del gobernador bonaerense Carlos Aloé, Juan Domingo Perón visitó el Ministerio de Ejército. Tras escuchar los optimistas cuadros de situación de parte del ministro, general Franklin Lucero, y otros oficiales, pidió hablar a solas con Aloé. Se lo veía abatido, taciturno. En esos momentos de diálogo le comunicó a su fiel general que si era necesario para la paz de la República, estaría dispuesto a presentar su renuncia.


    En esos momentos la Armada bombardeaba la destilería de Mar del Plata y luego intimaba al gobierno a rendirse bajo la amenaza de bombardear la destilería de La Plata y objetivos militares de la Capital Federal.


    La respuesta del gobierno llegó a las 13 horas, cuando el ministro de Guerra leyó por radio un mensaje de Perón al Ejército instando a una tregua para poner fin a las hostilidades:


     


    El Ejército puede hacerse cargo de la situación, del orden, del gobierno, para buscar la pacificación de los argentinos antes que sea demasiado tarde, empleando para ello la forma más adecuada y ecuánime […] Ante la amenaza de bombardeo a los bienes inestimables de la Nación y sus poblaciones inocentes, creo que nadie puede dejar de deponer otros intereses o pasiones. Creo firmemente que esta debe ser mi conducta y no trepido en seguir ese camino. La Historia dirá si había razón para hacerlo.
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      En Córdoba, los generales Lagos, Lonardi y Videla Balaguer.


    


    La nota de Perón era ambigua, confusa, y no estaba claro si constituía una renuncia (que debería haber sido presentada al Congreso de la Nación). Acto seguido, el general Franklin Lucero renunció de manera indeclinable y le encomendó al general José Domingo Molina que constituyera una junta de generales para entenderse con los rebeldes. “Cuando se largan a un movimiento de esa naturaleza, uno se da cuenta de que están dispuestos a todo”, reflexionó el general Ángel Manni, uno de los oficiales que integraron la junta que definió la revolución al aceptar la renuncia que Perón presentó al Ejército. “Era demasiado para quedar en nada, y el que quisiera pararlo tenía que estar dispuesto a que pasara lo que pasara”. Esto debieron pensar también el presidente Perón y los oficiales leales, porque pusieron en marcha su aparato de represión con el máximo de fuerza disponible.


    Desde Córdoba, Lonardi le escribió a Lucero: “En nombre de los Jefes de las Fuerzas Armadas de la revolución triunfante comunico al Señor Ministro que es condición previa para aceptar [una] tregua la inmediata renuncia de su cargo del Señor Presidente de la Nación.”34


    “Me voy, Renzi”


    El martes 20 de septiembre de 1955 los diarios anunciaron que Perón había renunciado, y el mismo día por la noche, Lonardi, urgido por la situación, decretó que asumía “el gobierno provisional de la República con las facultades establecidas en la Constitución vigente y con el título de presidente provisional de la Nación”. Entre su viaje a Córdoba y su asunción presidencial solo habían transcurrido siete días. Aquello que debía durar varios meses apenas se prolongó una semana. El gobierno de Perón se derrumbó cual castillo de arena al menor empellón.


    “Me voy, Renzi”, le dijo Perón al exsecretario de Evita y, en ese momento, mayordomo de la residencia presidencial, Atilio Renzi. En su libro Del poder al exilio, Perón relata que a las siete de la mañana de ese martes “junté en una maleta algunas cosas casi al azar”. Según otros historiadores, Renzi le preparó un pequeño maletín donde le puso “algo de ropa y un poco de plata para movilizarse en esos días”. Joseph Page cuenta que, según una versión, “Perón llevó dos millones de pesos moneda nacional y setenta mil dólares”. La suma en dólares correspondía a la venta de un bien (la residencia de la embajada chilena en Uruguay) que Alberto Dodero le había obsequiado al presidente35. “Unos días antes —contó Perón—, el doctor Juan Ramón Chaves, embajador del Paraguay en Buenos Aires, me había comunicado, por carta, estar a mi disposición. Decidí aceptar su hospitalidad”. Una afirmación que suena un tanto en el aire: ¿Perón intuía su derrocamiento? ¿Había hecho llegar un pedido ad libitum al gobierno paraguayo?
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      Festejos en las calles por la renuncia de Perón.


    


    A las 8 de la mañana del martes 20 de septiembre de 1955, Juan Domingo Perón partió del Palacio Unzué hacia las oficinas de la embajada paraguaya ubicadas en Viamonte 1851. Estaba acompañado por los mayores Máximo Renner e Ignacio Cialceta —sobrino de Eva Duarte—, su chofer Isaac Gilaberte y el comisario Zambrino. Al poco rato llegó el embajador Chaves y, por razones de seguridad, trasladó al exiliado y su gente a la residencia de Virrey Loreto. Más tarde, el diplomático sugirió que lo más conveniente era que se mudase a la cañonera Paraguay, que estaba siendo reparada en el dique A de Puerto Nuevo. Perón respondió: “Está bien, no es a mí a quien toca decidir. Estoy en sus manos”.


    La mañana era lluviosa y Buenos Aires permanecía en silencio. La llegada a la cañonera fue “fellinesca”. Al entrar en la zona del puerto, un gran charco de agua mojó el motor del automóvil diplomático y lo hizo detener. Perón, enfundado en un impermeable color crema, tuvo que pedir auxilio a un colectivero, quien los remolcó con una correa hasta que el automóvil volvió a arrancar. En el dique A lo esperaban los marineros formados. Desde el año anterior, Perón era ciudadano honorario de Paraguay con el rango de general del Ejército. Al subir la escalerilla, salió de su asilo en tierra paraguaya (la embajada y el automóvil de Chaves) y entró en su larga etapa de exilio, que duraría hasta el 17 de noviembre de 1972.
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      El expresidente en la cañonera Paraguay.


    


    Perón relató luego que le propuso al mayor Renner que lo acompañase al Paraguay y recibió como respuesta que prefería quedarse: “Mi vida es limpia y clara… me arrestarán y matarán por haberle sido fiel. Esta es mi culpa…”. “No insistí —contó Perón—, lo vi descender y alejarse. El rumor del automóvil lo sentí dentro como un desgarrón”.


    A bordo de la cañonera, el expresidente imaginaba que su permanencia en el exterior no sería demasiado prolongada, y no le creyó al diputado Raúl Bustos Fierro cuando le dijo que el exilio sería “de imprevisible duración”. “Largo, bueno, ¿cuánto de largo?”, le preguntó Perón. “Largo de años mi general, muchos años; acaso, para nosotros, de toda la vida. Solo Dios sabe si algún día veremos nuevamente la tierra natal”, le respondió Bustos Fierro.


    El 21 a la mañana el embajador Chaves le informó que había comenzado sus gestiones para alcanzar un “salvoconducto”. “No hay gobierno —dijo—, es necesario esperar”.


    Semanas más tarde, en Asunción del Paraguay, el exiliado mantuvo un corto diálogo con el corresponsal estadounidense Bob Meyer:


     


    —Piensa volver al país?


    —¿Puede un hombre escapar a su destino? —le respondió el exmandatario.


    —¿Qué lugar será el de nuestro próximo encuentro?


    —Anote: Buenos Aires. Y le regalo un vaticinio: me llevarán mis enemigos.36


     


    A las 9 de la mañana del 20 de septiembre de 1955 se le comunicó al general Manni que los delegados de la Junta Revolucionaria recibirían a los generales por la tarde en el crucero ARA 17 de Octubre. Viajaron Forcher, Manni y Sampayo.
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      Reunión a bordo del ARA 17 de Octubre. De izquierda a derecha: el auditor Sacheri (de pie), los generales Forcher, Manni y Sampayo, el capitán Tarelli (de pie), el almirante Rojas y el general Uranga.


    


    Luego de largas negociaciones, se estableció, entre otros asuntos:


     


    Renuncia del Presidente de la República, el Vicepresidente y todos los miembros de su gabinete. El gobierno militar será un gobierno de transición para alcanzar la normalidad dentro del menor tiempo posible para llamar a elecciones generales. Los señores delegados de la Junta Militar presentan a su vez las siguientes bases a tener en cuenta como propósito de gobierno:


    En las soluciones a establecer primará el concepto de que entre los bandos no hay, ni debe haber, vencedores ni vencidos. El propósito primordial es el de obtener la pacificación de los espíritus, la solidaridad entre las tres fuerzas armadas y la unión de todos los argentinos. El imperio de la Constitución en vigor dentro del concepto de la más amplia libertad y del orden. La actividad gubernamental será primordialmente administrativa, dejando para el futuro gobierno constitucional los problemas fundamentales. Se mantendrán incólumes todas las conquistas obreras y sociales, dentro de una disciplina de trabajo que incremente la producción. Los procesos de revisión y las denuncias contra funcionarios o exfuncionarios se tramitarán por la vía judicial, con la amplitud y las seguridades procesales que tal procedimiento comporta. Se acordará una amplia amnistía por todos los delitos políticos cometidos por civiles y militares. Se declarará la caducidad de los poderes Ejecutivo y Legislativo en el orden nacional y en cada una de las provincias. El Poder Judicial de la Nación y el de las provincias será intervenido y reorganizado, a fin de asegurar la honesta y correcta administración judicial en todos los fueros, como la más importante de las garantías que debe amparar a la ciudadanía.37


    
      
        [image: Facsimilar mecanografiado en el que se lee Los señores delegados de la junta militar presenten a su vez las siguientes bases a tener en cuenta como propósito de gobierno: En las soluciones a establecer primero el concepto de que entre los bandos no hay, ni debe haber, vencedores ni vencidos. El propósito primordial es el de obtener la pacificación de los  espíritus, la solidaridad entre las tres fuerzas armadas y la unión de todos los argentinos. 
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        [image: Continuación del texto anterior en el que se lee El señor General Lonardi y cuyo detalle dará a conocer oportunamente el referido General al hacerse cargo del gobierno, los señores delegados no pueden contraer compromiso alguno con lo que terminó el noto firmándose dos ejemplares de un mismo tener. A continuación se ven las firmas de seis personas, sus nombres y sus cargos. ]
      


      Algunas de las premisas presentadas por la Junta de Generales, y firma del acta.


    


    El viernes 23, una multitud de argentinos salió a las calles a vitorear a Lonardi y Rojas. El jefe de la revolución aterrizó en Aeroparque y junto con el almirante Rojas se desplazaron hasta la Plaza de Mayo, donde eran esperados por decenas de miles de ciudadanos. Tras asumir como presidente provisional, Lonardi leyó un discurso en el que repitió la consigna de Justo José de Urquiza tras la batalla de Caseros (1852): “Ni vencedores ni vencidos”. Su primer decreto presidencial fue designar al contralmirante Isaac Francisco Rojas como vicepresidente de la Nación.


    Para completar la escena, vale la pena considerar el relato del general Justo Bengoa, según el cual, durante el trayecto hacia la Casa de Gobierno, Lonardi le ofreció el cargo de ministro de Ejército y le dijo: “Quiero que lo designe comandante en Jefe del Ejército al general Lagos aquí presente, y jefe del Estado Mayor al general Pedro Eugenio Aramburu”.


    “¿Quién es Lonardi?”


    El jefe triunfante ignoraba, por cierto, un intercambio de palabras de horas antes entre Bengoa y Aramburu. Resulta que Bengoa se había hecho cargo de la Policía Federal y, en calidad de tal, mandó buscar a un grupo de militares que habían fracasado en el noreste y se mantuvieron cercanos a Paso de los Libres durante los enfrentamientos castrenses. Uno de esos oficiales era Aramburu. Según relató Bengoa en la intimidad38, el 23 a la madrugada, le comenta que va a recibir a Lonardi en Aeroparque y le pide que lo acompañe. “Yo no voy a ir —dice Aramburu y agrega—, ¿quién es Lonardi? ¿Por qué está mandando y tomando medidas, quién es, quién le ha dicho que sea el presidente de la República?”. Bengoa, sin alterarse, le comenta que no puede haber discusión al respecto porque “es el primer vencedor en este momento; a algunos les ha ido mal, como le ha ido a usted a pesar de que ha actuado […] además, bueno, le tocó con la más fea. Lonardi ha tenido éxito y evidentemente en estos momentos es indiscutido que es el presidente de la República […] ¿Cómo que no va a ir usted? Me parece que esto no es lo que corresponde”. Aramburu le responde: “Acá somos varios generales los que hemos actuado. Además, en todo caso cuando venga Lonardi nos juntamos en una mesa en la Casa de Gobierno y ahí entramos a discutir qué es lo que hay que hacer y cómo se arreglan las cosas y en última instancia quién se va a hacer cargo de esto”. Bengoa insiste diciendo que el tema “está terminado, acá hay una cabeza que las circunstancias han impuesto, por mérito propio incluso, de manera que yo creo que esto que usted plantea no corresponde”. Finalmente, Aramburu aceptó ir al Aeroparque y Bengoa lo llevó en su automóvil.


    
      
        [image: Fotografía de varias personas caminando una al lado de la otra, la mayoría viste uniforme militar. dos van tomados del brazo y hay una persona de traje y corbata que lleva su sombrero en la mano y sonríe ampliamente. ]
      


      Bengoa, Rojas y Uranga, entre otros, el 23 de septiembre en Aeroparque.


    


    En esas horas de júbilo, el Comité Nacional de la Unión Cívica Radical, con la firma de su presidente Arturo Frondizi, declaró:


     


    El alzamiento fue el último recurso a que se vio compelido un pueblo privado de toda posibilidad de resolver en paz y concordia los angustiosos problemas de su existencia. El régimen que acaba de caer, que negó la justicia y la moral y negoció la soberanía, queda señalado para siempre como el único responsable de esta tragedia. La revolución triunfante por el sacrificio de soldados, marinos, aviadores y civiles unidos por su patriotismo y su amor a la libertad, abre una gran esperanza.


     


    Cuando Lonardi se hizo cargo del poder, la propia revolución que él había llevado a la victoria se instaló en la Casa Rosada corroída por el germen de las contradicciones que no lo dejarían consolidarse en el poder. Si el jefe revolucionario imaginaba noventa días de combates para derrocar a Juan Domingo Perón, él apenas se mantuvo cincuenta días en la Presidencia de la Nación. Las propias pasiones desatadas antes y después del 23 de septiembre lo tumbaron. El mismo día que asumió, durante un almuerzo que se sirvió en el crucero ARA 17 de Octubre, la esposa de Lonardi escuchó decir al general Pedro Eugenio Aramburu que “esta ha sido una revolución sin jefe”. Mercedes Villada Achával, hermana del influyente Clemente, se lo comentó más tarde a su marido, y recibió como toda respuesta que Aramburu se expresaba así porque no había podido vislumbrar “el éxito de un movimiento que él podía haber encabezado”. Para algunos de los nuevos funcionarios o colaboradores, Lonardi tendría que haberse limitado a tomar el poder a la espera de que se decidiera quién iba a encabezar el gobierno de facto. Esta concepción solo conducía a Montevideo 1053, el domicilio de Pedro Eugenio Aramburu.


    El general de división Tomás Sánchez de Bustamante dirá más tarde que la revolución de 1955 fue comandada por nacionalistas y no nacionalistas. Toma el poder gente que había sido peronista (generales Videla Balaguer, Lagos, Uranga, Bengoa, etcétera), gente que había entrado a última hora, otra que estaba desde el comienzo de la conspiración, gente que se plegó por razones éticas y políticas. Allí se mezcló gente que respondía a diferentes conspiraciones, a distintos jefes militares, de ahí la inestabilidad con sucesivos planteos, desplazamientos y eliminaciones de las filas del Ejército. Y el general Carlos Toranzo Montero explicará que Lonardi fue removido porque “se había rodeado de gente cuyo tinte político no era, precisamente, el reclamado en el ideario de la revolución antiperonista”.


    
      
        [image: Fotografía de cinco hombres en un salón vestidos de traje  y corbata conversando entre sí. ]
      


      Lonardi con Carlos Perette, Miguel Ángel Zabala Ortiz, Alfredo Palacios y Américo Ghioldi.


    


    El dirigente conservador Emilio Hardoy será más contundente: “Los nacionalistas intentaron copar el poder por vía del ‘cuñadísimo’, Clemente Villada Achával, y otros colaboradores de igual cuño ideológico […] Era evidente que los miembros de la ‘resistencia’ a Perón no iban a ceder mansamente el poder, conquistado con terrible riesgo, a los mismos que habían compartido el fascismo de Perón, alentándolo a ubicarse en la tercera posición”39.


    El 9 de noviembre es relevado el ministro de Guerra, general Justo León Bengoa (lo reemplazó Arturo Ossorio Arana); Juan Carlos Goyeneche (secretario de Prensa, un nacionalista con fuertes vínculos con la embajada alemana durante el nazismo) había sido detenido y la Junta Consultiva Nacional (una suerte de parlamento integrado por “honrados padres de familia metidos a estadistas. Sus sesiones fueron torneos oratorios con discursos escritos que generaron discusiones interminables que a nadie interesaban”40), más la Corte Suprema de Justicia, condicionaban a Lonardi con sus renuncias. A las 10 de la mañana del domingo 13, los ministros militares llegaron a la residencia de Olivos y Ossorio Arana, su compañero en la Escuela de Artillería durante la revolución, le exigió su dimisión: “Señor general: debo manifestarle, en nombre de las Fuerzas Armadas, que han perdido su confianza y exigen su renuncia. Otorgan solo cinco minutos para presentarla”. Lonardi se negó a presentar una carta de renuncia escrita: “Yo no me voy, Osorio, ustedes me echan”41, dijo el jefe revolucionario. Poco después afirmaría en la calle Villate al periodismo algo que solo publicó el Buenos Aires Herald: “No es cierto que yo haya presentado mi renuncia, ni que mi salud tenga algo que ver con mi retiro. Este acto es debido exclusivamente a la decisión de un sector de las Fuerzas Armadas”42. Esa tarde asumió como presidente de facto Pedro Eugenio Aramburu.


    Lonardi fallecería dos meses más tarde por un cruel cáncer y durante ese lapso solo se permitió romper el silencio en muy escasas oportunidades. En una de esas ocasiones, dirigiéndose al gobierno que lo había sacado de la Casa Rosada, pronosticó: “La política que ustedes propugnan fortalecerá al peronismo, en forma tal que no sería extraño que dentro de seis meses estuviera nuevamente Perón en la Casa de Gobierno, o una guerra civil asolara el país”.43


    Rendición de cuentas


    La noche del 19 de septiembre, se llevó a cabo en el palacio Unzué una reunión entre el todavía primer mandatario Perón y un grupo de generales. Tiempo después, mientras el ya expresidente se encontraba en Asunción del Paraguay, varios generales tuvieron que exponer ante una comisión castrense sobre cuáles habían sido sus conductas entre los días 19 y 20 de septiembre de 195544. Ángel Manni contó que alrededor de las 22.30 del 19, “el general Molina expresó que el general Perón esperaba a la Junta Militar para conversar con ella en la residencia de la Avenida Libertador. Cuando se conoció esta invitación se oyeron varias opiniones sobre la misma; una, la de concurrir de inmediato todos los generales; otra, que concurrieran solamente los elegidos como Junta Ejecutiva, y la mía, que no debía concurrirse”. Al no existir acuerdo, Molina invitó a la Junta Ejecutiva y el Brigadier Juan Fabri expresó que convenía saber qué quería decir el general Perón.


    
      
        [image: Documento membretado y mecanografiado que lleva el título Incidencias de la noche 19-20 de septiembre y continúa con el texto Nos hallábamos en el quinto piso del edificio del ministerio de ejército, despacho del comandante en jefe Serían las 22:30 horas. El general José Domingo Melina expresó que el General Perón esperaba a la Junta militar para conversar con ella en su residencia de la avenida Libertador. Creo que esta invitación le fue transmitida al general Molina desde el tercer piso por alguien que lo hizo en nombre del General Lucero.]
      


      Fragmento del relato del general de división Ángel Juan Manni sobre el encuentro con Perón.


    


    Tras sortear varias dificultades, prosigió el relato, “llegamos y entramos por una de las calles laterales (creo, Austria)”. Perón los recibió acompañado por el general Lucero, el brigadier Juan Ignacio San Martín, el coronel D’Onofrio, los mayores Alfredo Renner e Ignacio Cialcieta y otros civiles. “En la mesa se hallaba preparado un micrófono para grabar pero el general Perón consultó sobre si era necesario hacerlo y el general Carlos Levene opinó que no lo era y se retiró la máquina”. Abrió la reunión el Presidente, quien, en síntesis, dijo:


     


    
      	que había querido hablar con los generales dada la trascendente misión que tenían que cumplir de tratar con los rebeldes,


      	que en el documento que había firmado él había hecho el gesto generoso de renunciamiento para lograr la paz y llegar a un acuerdo con los rebeldes porque, además de evitar más derramamiento de sangre, quería también evitar el perjuicio económico que significaba para el país la destrucción de la destilería de La Plata (400 millones de dólares y diez años de trabajo).


      	que tal renunciamiento significaba el ofrecimiento de una renuncia indeclinable que debíamos usar y hacer valer muy bien como una carta para jugarla en las tratativas de pacificación con la Revolución.


      	que constitucionalmente no había renunciado pues si hubiera querido hacerlo así lo habría hecho ante el Congreso y que por lo tanto continuaba siendo el presidente de la República.


      	que todavía se podía luchar por el gobierno porque la situación militar era equilibrada y si bien había mucha gente que defeccionaba, todavía había mucha que le era leal y en sus manos estaba poder abrir las puertas de los arsenales y armarlos, especialmente a los obreros que querían luchar.

    


     


    
      
        [image: Fotografía donde se ve cuatro hombres al frente vestidos con uniforme militar caminando enérgicamente por una calle. Por detrás se ve gran cantidad de personas encolumnadas detrás de las primeras. ]
      


      Perón sonriente; a su lado, el general Lucero.


    


    Luego habló Lucero y creó una situación confusa cuando afirmó que se “debía negociar con los rebeldes en base a la renuncia que ofrecía el general Perón”. A continuación, por orden de antigüedad, varios hicieron uso de la palabra. Molina dijo que era pesimista en cuanto a las tratativas y que “llegaría el momento en que la Junta debiera devolverle al presidente y ministros la total autoridad para que continuaran la lucha”.


    Seguidamente, el general Manni expresó “que estaba en total desacuerdo” con Molina porque “era totalmente optimista con respecto al resultado de nuestras gestiones para lograr la pacificación y arreglo con la Revolución. Que partíamos de una base completamente distinta para apreciar, pues yo interpretaba como definitiva la renuncia del Presidente y de todo su gobierno y que igual interpretación le había dado el pueblo de Buenos Aires, que había escuchado por radio y que se hallaba en la calle festejándola”. Agregó que frente a algunos análisis de situación militar un tanto optimistas, la 6ª División y la División de Caballería se habían declarado rebeldes. Asimismo expresó su “grave preocupación”, sobre las “serias exigencias” de los revolucionarios “con respecto a la persona del general Perón”. El general Levene, seguidamente, opinó que “él creía que la renuncia del gobierno debía ser definitiva” y que “había que terminar cuanto antes con la lucha”.


    
      
        [image: Facsimilar mecanografiado en el que se lee De inmediato y ante estas palabras expresé: que estaba en total desacueerdo con lo dicho con el General Molina por cuanto era totalmente optimista con respecto al resultado de nuestras gestonees para lograr la pacificación y arreglo con la Revolución. Que partíamos de una base completamente distinta para apreciar pués yo interpretaba como definitivo la renuncia del presidente y de todo su gobierno y que igual interpretación le había dado el pueblo de Buenos Aires, que la había eescuchado por radio y que se hallaba en la calle festejándola.]
      


      Testimonio de Manni del 22 de octubre de 1955.


    


    Al terminar la reunión, los generales volvieron al edificio del Ministerio de Guerra para deliberar. En el quinto piso el general Emilio Forcher informó al resto de los generales, y “luego la Junta aprobó la moción de Manni, la aceptación en forma definitiva de la renuncia del Presidente y la de todo su gobierno”. Tras unos momentos de sobresalto e incertidumbre provocados por el ingreso del general Francisco Imaz con otros oficiales armados para exigir que se aprobara la renuncia presidencial, Molina se desplazó al tercer piso para hablar con Lucero y comunicarle que “la Junta aceptaba definitivamente la renuncia del gobierno”. Instantes más tarde, Manni, acompañado por el general López, habló con Lucero y le dijo que “debía comunicarle cuanto antes al general Perón la resolución adoptada, y le agregué si no sabía que en ese momento tenía hasta su Comando de Represión sublevado”.


    
      
        [image: Facsimilar mecanografiado con el texto: El mayor renner llegó muy rápido y después de hablar con el general Lucero, se me aproximó y le dije: que ya el general Lucero le habría comunicado la desaparición de toda autoridad del gobierno y que le dijera al General Perón de parte mía que se alejara cuanto antes del país.]
      


      Fragmento del relato del general Manni sobre su mensaje a Perón.


    


    Tras las designaciones en el gabinete ministerial y de asesores presidenciales, el almirante Teodoro Hartung fue quien mejor expresó la profundidad de la división entre quienes declamaban “ni vencedores ni vencidos” y los que habían llegado para hacer una “revolución”. El ministro de Marina anotó en su diario:


     


    Tanto Mario Amadeo como los hermanos Villada Achával [cuñados de Lonardi], el mismo Lonardi y los nazis infiltrados en el gobierno respiraron satisfechos cuando supieron que Perón estaba a salvo en Paraguay. Con esta operación empezaron las diferencias de criterio en la conducción política del gobierno. Pronto se vio claramente que los nacionalistas no pensaban romper la estructura totalitaria creada por Perón sino utilizarla cambiando las cabezas dirigentes pero siguiendo la línea dictatorial impuesta.45


     


    Esta opinión fue escrita el 3 de octubre de 1955, horas después del viaje de Perón a Paraguay. El 5 de octubre, mientras el canciller Mario Amadeo se ocupaba de los asuntos de su cartera, desconocía que ese mismo día, a las 11 de la mañana, avanzaban hacia el despacho presidencial del general Lonardi los dirigentes conservadores Rodolfo Corominas Segura, Adolfo A. Vicchi, Eduardo Augusto García y Vicente Solano Lima. Cuenta Eduardo García, en su libro Yo fui testigo, que cuando entraban en el despacho observó a Vicente Solano Lima que “se detenía en la puerta. Entonces le pregunté: ‘¿Qué le pasa? El Presidente espera…’. ‘No sé para que vengo a esta entrevista. Esto no durará ni dos meses’”, contestó Solano Lima.


    Después de muchas dilaciones, el embajador Chaves le dijo al exiliado que el gobierno de Lonardi, ante la posibilidad de “demostraciones a lo largo de la costa al paso de la nave, sobre todo, tenía miedo que se levantaran los trabajadores de Rosario”, había suspendido el operativo. Finalmente, el domingo 2 de octubre, un hidroavión bimotor Catalina PBY-T29, manejado por Leo Nowak, el piloto personal del mandatario paraguayo Alfredo Stroessner Matiauda, pudo despegar —no sin dificultad— rumbo a Asunción. Al llegar al espacio aéreo paraguayo, varios aviones de su Fuerza Aérea comenzaron a escoltarlo. En una de las naves oficiaba de copiloto el propio presidente Stroessner.


    El 14 de octubre, el Ejército constituyó el Tribunal Superior de Honor integrado por los generales Carlos Von Der Becke, Juan Carlos Bassi, Juan Carlos Sanguinetti, Víctor Jaime Majo y Basilio Pertiné, para considerar la conducta de Perón en sus distintas facetas. Públicas y privadas. El jueves 27 de octubre, a las 13 horas, el alto tribunal encontró al expresidente pasible de “descalificación por falta gravísima” y le quitó “el título del grado y el uso del uniforme” (que le serían devueltos, tras largos años de exilio, en 1973). Entretanto, el expresidente constitucional de la Nación preparaba su largo viaje al exilio.


    
      
        [image: Facsimilar mecanografiado y firmado al pie por cuatro firmas, aclaraciones y cargos en el que se lee En mérito de los resultados de las votaciones que anteceden, el tribunal superior de honor aprecia, por unanimidad, que el señor general del ejército Don Juan Domingo Pesrón se ha hecho pasible, por las faltas cometidas, de lo dispuesto en el número 58, apartado cuarto del Reglamento de los Tribunales de Honor Descalificación por la falta gravísima y resultado incompatible con el honor de la Institución Armada, que el causante ostente el título de grado y el uso del uniforme, medida esta la más grave que puede aconsejar el tribunal. Con lo que terminó el acto , firmando todos sus miembros para constancia. Juan Carlos Bassi, Carlos Von de Becke, Victor Jaime Majo y Juan Carlos Sanguinetti.]
      


      Sentencia del Tribunal Superior de Honor el Ejército constituido el 14 de octubre.


    


    El golpe frío46



    El golpe de Estado que se realizó en septiembre de 1955 no fue el primero. A comienzos de 1951, mientras cursaba en la Escuela Superior de Guerra, el capitán Alejandro Agustín Lanusse mantuvo un encuentro importante con el teniente coronel Bernardino Labayru donde se le informó que estaba tramándose una conspiración contra el presidente Perón en la que participaban oficiales de alto rango. Según el general Héctor Solanas Pacheco, director de Remonta y Veterinaria, hasta el general Miguel Iñíguez47 era parte de las conversaciones. Solanas Pacheco le habló de la jefatura del general de división Eduardo Lonardi, comandante del Primer Ejército con sede en Rosario, también le mencionó al coronel Juan Carlos Lorio, jefe de cursos de la Escuela Superior; el coronel Luis “Puchi” Leguizamón Martínez; el coronel Salinas —nada menos—, subdirector de la Escuela; el teniente coronel Conesa; los coroneles Arturo Osorio Arana y Pedro Eugenio Aramburu y los capitanes Julio Alsogaray y Rómulo Menéndez, todos comprometidos en incorporar conspiradores de la institución, en la que también participaban los políticos Horacio Thedy, Reynaldo Pastor, Arturo Frondizi y Américo Ghioldi. En esos momentos había otra conspiración en marcha y la encabezaba el coronel de infantería José Francisco Suárez con la solidaridad política de los dirigentes Mauricio Yadarola, José Aguirre Cámara, Julio A. Noble, Walter Beveraggi Allende y otros. Este último golpe estaba programado para abril de 1951, pero tras descubrirse el conato, José Francisco Suárez fue detenido e incomunicado. Al momento de ser allanado se descubrió su libreta con la lista de implicados.


    Durante el mismo año también fermentaba la conspiración que encabezaría el veterano general Benjamín Menéndez. Esta vez, a diferencia de lo que sucedería en 1955, Lonardi llegó a la conclusión de que no era el momento para una revolución, pero Menéndez, con su “imperdonable apresuramiento” —al decir del historiador Juan Orona48—, siguió adelante. El 30 de julio de 1951, a instancias de los demócratas Reynaldo Pastor y Felipe R. Yofre, se realizó una reunión en la casa de Gastón Lacaze en la localidad bonaerense de Martínez y el general Menéndez logró el apoyo unánime de los presentes para terminar con la dictadura. Como observaría Orona, “el doctor Frondizi, el más decidido, expresó sin reticencia su adhesión a los propósitos de Menéndez y agregó que gustosamente contribuiría a la formación de un gobierno revolucionario con hombres de otros partidos”.


    
      
        [image: Documento facsimilar mecanografiado en el que se lee Por lo expuesto, he resucito asumir hoy ante el pueblo de mi Patria la extraordinaria responsabilidad de encabezar un movimiento cívico-militar, que por sintetizar un sentimiento casi unánime deberá conducirnos, inde fectiblemente, a dar término a una situación que no puede ya ser sostenida ni defendida. Cuento para ello con el apoyo de las fuerzas de tierra, mar y aire, y el respaldo de la ciudadanía representada por figuras prominentes de los partidos, comprometidos a una tregua política que aseguro la más amplia obra de conciliación nacional y el retorno a una vida digna, libre de verdadera democracia. ¡ARGENTINOS! VIVA LA PATRIA!  GENERAL MENENDEZ Buenos Aires, 28 de Septiembre de 1951. ]
      


      Parte del texto de la proclama de Menéndez.


    


    Entre las dos conspiraciones en marcha, Alejandro Lanusse se inclinaba por Lonardi porque a Menéndez no lo consideraba “con la vigencia necesaria como para organizar y conducir una acción tan delicada, en cambio Lonardi estaba en actividad”. Tras un nuevo encuentro con Labayru y Lorio, se le asignó la tarea de comprometer a los oficiales de la Escuela Superior de Guerra y a otros oficiales de cualquier servicio.


    En general, tenían entre ellos un núcleo de críticas comunes al gobierno de Perón: La candidatura de Eva Duarte a la Vicepresidencia; la compra de los ferrocarriles, cuando era Inglaterra la que debía entregarlos porque caducaba la concesión; la reforma constitucional de 1949 “que tuvimos que jurar”; las necesidades económicas de la época; el eventual traslado de la Capital Federal49; el clima de corrupción; el silencio en los medios de comunicación que envolvía a la oposición, y las elecciones presidenciales de noviembre de 1951. No lo decían, pero ambas conspiraciones estaban divididas por una visión del presente nacional: no pensaban lo mismo sobre los logros y los desaciertos del gobierno de Perón (eso saldría a la luz entre septiembre y noviembre de 1955). “No se hablaba mucho de lo que se iba a hacer después, ese es otro de los grandes errores que a veces cometemos”50, dijo años más tarde el entonces capitán Julio Alsogaray, que se inclinaba por Menéndez y era su ayudante en varias actividades. Con el propósito de aclarar la situación, Menéndez y Lonardi se reunieron a conversar. Para evitar el seguimiento de los servicios de inteligencia del régimen, lo hicieron en un automóvil Mercedes-Benz propiedad de Alsogaray, que ofició de chofer. También estuvo presente el entonces teniente coronel Labayru. Pasearon por Palermo y detuvieron el vehículo frente al Club de Pescadores, en la costanera norte. Durante la cumbre de los jefes de la conspiración no se llego a ningún acuerdo.
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      Apuntes personales de Lanusse sobre la conspiración de 1951.


    


    El 27 de agosto de 1951, Lonardi solicitó ser relevado de la comandancia del Primer Ejército —pedido que el general Franklin Lucero aceptó de inmediato— y días más tarde, abandonó la conspiración que comandaba dejando a sus seguidores en libertad de acción. No cabe duda de que a muchos políticos que conspiraban les disgustaba la dinámica gubernamental. Argüían que la conducción peronista era despótica y que por ese camino el país iba a la ruina. “Cuando se pensó que no había otra alternativa para derribar al régimen de la dictadura que recurrir a una revolución armada, pensamos que debíamos seleccionar al jefe”, explicó el conservador Reynaldo Pastor. También aseguró que, contrariamente a lo que se ha dicho, no los animaba sino el propósito de terminar con la corrupción existente. “Eso lo hacíamos en nombre de los demócratas, agrega. Tan es así que al general Menéndez le advertimos que no participaríamos en cargo alguno de gobierno que surgiera”. Idéntica postura asumieron los dirigentes Silvano Santander y Horacio Thedy. Por último habló Arturo Frondizi. ”Fue lacónico, pero elocuente”, rememoran los presentes. “El doctor Frondizi expresó al jefe militar su solidaridad con la revolución. Indicó que gustosamente contribuiría a la formación de un gobierno revolucionario con hombres de otros partidos” (según evocó Ghioldi). “El más decidido en su respuesta fue el doctor Frondizi, quien explicó claramente su adhesión a las intenciones revolucionarias del general Menéndez. Mi partido —aseguró enfático— apoya la revolución sin ninguna condición” (según Pastor). Todos quedaron encantados con la posición del líder radical. No obstante, fracasado el golpe, Frondizi negó en el Congreso haber participado.


    Se comprometieron con el viejo general el brigadier Samuel Guaycochea, comandante de la base El Palomar, a quien le respondían las bases de Mendoza y Tandil, y el capitán de navío Vicente Baroja, jefe de la base aeronaval de Punta Indio. Solanas y Lanusse le informaron a Menéndez que podía contar con ellos y el 17 de septiembre les hicieron saber eso a Julio Alsogaray y Rómulo Menéndez, hijo del jefe revolucionario. Diez días después, Rómulo habla con el capitán Lanusse por la mañana en la Escuela de Guerra y “aunque no me precisa nada en forma concreta, me da la sensación de que nos encontrábamos ya sobre el Día D y la Hora H”.


    El 27 de septiembre, en la quinta de Rafael Ayerza, en Morón, el jefe de la revolución le dicta a su hijo la proclama en presencia de Felipe Yofre y otros dirigentes de la asonada. El documento será impreso en los Talleres Araujo Hermanos, en Hipólito Yrigoyen 1964, y las 500.000 copias serán trasladadas en dos automóviles cedidos por Herminio Arrieta y Adrián Escobar51 y lanzadas por los aviones de El Palomar en la madrugada del 28.


    
      
        [image: Fotografía primer plano de Lanusse vestido con uniforme con expresión seria. ]
      


      Alejandro Lanusse.


    


    Ese jueves 27 de septiembre de 1951, el capitán Lanusse y su esposa Ileana decidieron ir al cine de Bella Vista porque estrenaban la última película italiana, Mañana es tarde, producida en 1949, con la actuación de Vittorio de Sica y la afamada Anne María Pierangeli, más conocida como Pier Angeli, actriz muy seguida por las revistas del corazón.52 Al regreso del cine recibió en su casa la visita del capitán Rómulo Menéndez: “Me transmite mi misión, o sea que se largaron los acontecimientos y me transmite mi misión: yo tenía que estar a las 4 de la mañana en la puerta 8 del acceso a Campo de Mayo y allí debía unirme con oficiales de la Escuela de Caballería y hacerme cargo de la guardia de la puerta 8”. Como puede observarse, todo era regido por la inmediatez y la improvisación.


    Pocos años más tarde, Benjamín Menéndez dirá que “el país no estaba aún preparado para una revolución. La opresión del régimen no había madurado lo suficiente. Sus terribles influencias eran todavía epidérmicas en la mayoría de los ciudadanos. La tiranía era aplicada mediante un sistema de hábil y paulatina dosificación. Las limitaciones a la libertad eran proporcionadas poco a poco, sin que el hombre —claro está, en su apariencia—pareciera darse cuenta de ellas. Así se fue creando una espacie de nefasto hábito de la dictadura. La infamia pretendía estar apoyada en un sistema de perfección”.53
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      Parte del relato de Menéndez sobre esas horas.


    


    Tras el fracasado intento, el golpe de septiembre de 1951 —que Perón denominó “chirinada”— encabezado por el general retirado Benjamín Menéndez con grupos civiles, el presidente dictó el decreto Nº 19.376 en el que se declaraba el estado de guerra y prescribía que cualquier militar que se insubordinase o sublevase “contra las autoridades constituidas, o participen en movimientos tendientes a derrocar o desconocer la investidura, será fusilado inmediatamente”. El gobierno peronista encarceló, pero no fusiló.


    Tras la fracasada sublevación —o “golpe frío”, como algunos lo calificaron—, vendría la elección presidencial del 11 de noviembre de 1951 en la que la fórmula Perón-Quijano triunfaría holgadamente, esta vez con el voto femenino. El peronismo obtuvo 63,51 % de los votos, la Unión Cívica Radical, 32 % con la fórmula Balbín-Frondizi, y los Demócratas, con Reynaldo Pastor-Vicente Solano Lima, apenas 2,33 %. El 26 de julio del año siguiente fallecería María Eva Duarte de Perón, más conocida como “Evita”.


    Alejandro Lanusse


    El capitán Alejandro Agustín Lanusse integraba una familia que llevaba varias generaciones en la Argentina y estaba muy ligada a la industria agrícola y ganadera. Ingresó al Colegio Militar de la Nación el 6 de marzo de 1935 y egresó el 30 de julio de 1938, a los 19 años, como subteniente del arma de Caballería. “Cano”, como le decían sus íntimos, era por cuna un conservador con afinados contactos familiares —su madre era una Gelly Cantilo— y ligado con el Partido Radical.


    Como veremos, saltando los años, Lanusse dirá que ya en 1944 “es cuando empiezo a estar en la vereda de enfrente” del gobierno militar que había tomado el poder el 4 junio de 1943 luego de derrocar al conservador Ramón Castillo. No deseaba estar en una unidad castrense cercana a Buenos Aires porque se sentía incómodo en el propio ambiente como militar: “Había rozamientos o aparentes enfrentamientos entre civiles y militares”. O, en otras palabras, recordará que en el Ejército “se estaba generando desde el gobierno un clima extraño y enrarecido” y él sentía que caminaba “a contrapelo”. También afirmó que en 1944 “tuve mis primeros tropiezos políticos y termino en la vereda de enfrente de Perón y en ese año tenía 26 años de edad”.54


    Mientras observaba lo que ocurría en el gobierno, el 26 de enero de 1944, la Argentina rompió relaciones diplomáticas con el Eje. Fue en esos días cuando Lanusse y varios oficiales más debieron concurrir a escuchar a Perón, que habló del “gesto generoso que había tenido mister Stettinius [secretario de Estado de los EE.UU.] de tendernos una mano y haber aceptado a la Argentina que se había mantenido neutral en la guerra, nos había permitido incorporarnos a las Naciones Unidas y que íbamos a declarar la guerra que era conveniente y necesario para el país”. La decisión generó que el 27 de enero de 1944 el gobierno diera a conocer un “comunicado sobre la existencia en el país de una vasta red de espionaje de agentes del Eje”; suspendiera “todas las comunicaciones radiotelefónicas y radiotelegráficas con Alemania y Japón y los países o territorios aliados, ocupados o controlados por ellos [y] todo el intercambio comercial y financiero con Alemania y Japón y territorios dominados por esas naciones”. Tras la decisión, el presidente de facto Pedro Pablo Ramírez intentó un segundo paso no menos riesgoso: le exigió al general Edelmiro J. Farrell que abandonara el cargo de ministro de Guerra. Farrell entonces recurrió al auxilio del Grupo de Oficiales Unidos (GOU) —los hacedores reales del golpe militar: “un gobierno dentro de otro gobierno”, como le observaría Luis Gustavo Lanusse, padre de Alejandro— y el despedido fue “Palito” Ramírez, en un violento episodio en la quinta presidencial de Olivos, el 24 de febrero, tras lo cual el “Mono” Farrell asumió la primera magistratura.


    
      
        [image: Fotografía tomada del perfil del General Fareel sentado frente a un gran escritorio, por detrás se ve a varios militares de pie participando de la reunión. ]
      


      El general Farrell habla mientras Perón, Tesaire y otros lo observan.


    


    Según un informe que contiene el archivo del expresidente brasileño Getulio Vargas, escrito en español, “el gobierno militar del triunvirato Farrell-Perón-Perlinger, desde el despido del general Ramírez, no pronuncia una sola palabra con relación a la política internacional. En esa materia está mudo, absolutamente mudo, como si nada ocurriera. Tampoco permite que la prensa nacional publique informaciones o comente la situación internacional del país”55. Sin piedad, el extenso informe analiza la soledad argentina. En esos momentos, los EE.UU. no reconocían al gobierno de Edelmiro J. Farrell, y los países latinoamericanos —excepto Chile, Bolivia y Paraguay— habían retirado sus embajadores en Buenos Aires, profundizando el aislamiento argentino. El secretario de Estado Edward Stettinius, Jr., predecesor de Byrnes, llegó a afirmar en su libro Roosevelt y los rusos que Iósif Stalin había afirmado que “la Argentina debería ser castigada y que si se hallara en su continente él mismo se encargaría de que así fuera. Roosevelt contestó que el pueblo argentino era bueno, pero que de momento había hombres equivocados en el poder”. Cuarenta y dos días antes de la caída de Berlín, el 27 de marzo de 1945, el gobierno de facto de Edelmiro Farrell declaró la guerra a las menguadas y exhaustas potencias del Eje y expresó su interés por firmar el Acta de Chapultepec, hecho que concretó el 5 de abril de 1945 y que le permitiría ser miembro de las Naciones Unidas.
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      Algunos nombres de los revolucionarios informados a Getulio Vargas, presidente de Brasil.


    


    Lo cierto es que en todos estos años Alejandro Lanusse nunca pudo refrenar su pensamiento o no escondió sus opiniones cuando le eran solicitadas. Y si no se las pedían, las ofrecía. En una ocasión, el cura Schonfeld ofició una misa en el Comando en la que no habló del Evangelio sino de “la necesidad y conveniencia” de votar al coronel Perón en las elecciones presidenciales de 1946. Al día siguiente, estando Schonfeld con el jefe del Estado Mayor y otros altos oficiales, Lanusse se acercó para decirle que creía haberlo entendido mal en su sermón dominical, pero Schonfeld lo interrumpió para decirle que había aprovechado el momento para “asegurarnos el triunfo” de Perón.


    Su carrera continuó en el Regimiento 1 de Caballería en Campo de los Andes (Mendoza); en la Guarnición Militar Salta (1944-1945), Escuela de Caballería en Campo de Mayo y Regimiento 7 de Caballería en Chajarí (Entre Ríos); 2ª División de Caballería en Concordia (1945-1946); Regimiento 1 de Caballería en Tandil (1947); Dirección General de Remonta y Veterinaria en Campo de Mayo, y en 1949 comenzó el curso de capitanes en la Escuela de Guerra (Capital Federal). En todos sus destinos Lanusse se hizo sentir, escuchar, mientras los silencios abundaban en su mundo militar y poco a poco crecían en el universo civil. Tenía “actitudes”, como solía decir. Estaban tan a contrapelo de la época que, en una oportunidad, uno de sus grandes guías, el coronel Roque Lanús, le dijo: “Cuando se tiene una determinada edad y se ha alcanzado una jerarquía como la suya, no siempre la exteriorización franca y valiente de nuestros sentimientos y emociones será la mejor manera de demostrar el carácter y la personalidad que se poseen”. Tuvo también otros guías o sherpas en su largo recorrido militar. Su padre, aunque no pertenecía al mundo castrense, fue un gran consejero. El otro fue el sacerdote Francisco Rotger, y dentro del Ejército, Héctor Solanas Pacheco, uno de sus primeros jefes, que recorrería un largo camino dentro del ambiente militar. En 1944, con el rango de mayor, Lanusse es designado por Perón como su ayudante, a pesar de que deseaba permanecer en la guarnición Salta. Lanusse contará que Solanas Pacheco “al principio se entusiasma con la capacidad de trabajo, las decisiones, los propósitos que tiene Perón, lo dice en las cartas. Después va sufriendo un enfriamiento; sobre todo por la gente que lo va rodeando y la gente que Perón busca”, y al final pide el pase de destino porque “prefiere estar con la tropa”. En otra ocaasión, el futuro teniente general dirá que “Perón siempre elije roña, salvo muy raras excepciones. Lo elige a Sosa Molina porque era un militar de mucho prestigio, no por roña. Perón en lo político siempre eligió la roña”.


    Una anécdota pinta la personalidad de Solanas. Un día, como era habitual, para a buscar a Perón por la calle Posadas y, entre otras cosas le dice: “Vea, mi coronel, usted me conoce ya y debo decirle, yo siento la obligación por lealtad hacia usted, por respeto a usted y a su cargo, decirle que no es conveniente que aparezca en público con esta mujercita que está viviendo con usted en su departamento”. Hablaba de María Eva Duarte. “Perón se quedó duro; pero pasados unos segundos le manifestó: ‘Cómo se lo agradezco, y lo valoro porque sé qué clase de hombre es usted. Nadie me ha hablado así, yo a usted se lo agradezco”.
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      Apuntes de Lanusse corregidos por él mismo.


    


    A fines de enero de 1944 el teniente primero Lanusse, con su amigo el teniente Anchezar, viaja a Buenos Aires para prestar servicios en la Escuela de Caballería cuyo comandante era el general Carlos Kelso. Entre otros, además, estaban destinados los jóvenes oficiales que transitarán la historia argentina entre 1950 y 1970: Sánchez de Bustamante, Villegas, Goulú, Alsogaray, Pistarini, Menéndez, Uriburu, Alvarado, Soloaga, sin olvidar a Martínez Zubiría y a Guglialmeli. Es en esos días cuando observa que en los casinos de oficiales se hablaba “silenciosamente” mal de las autoridades castrenses. Fue también en esos días cuando concurrió al Colegio Militar de la Nación a escuchar una exposición del coronel Juan Domingo Perón y se preguntó quién era ese que hablaba así. Lanusse se fastidió porque el expositor “hablaba contra los civiles, con los obreros hablaba contra los militares, con los militares hablaba mal de los obreros”.


    El 31 de diciembre de 1947 ascendió al grado de capitán y a partir del 5 de enero de 1948 realizó el curso de capitanes en la Escuela de Caballería. El 15 de octubre de 1948 fue destinado a la Dirección General de Remonta y el 1º de marzo de 1949 se presentó a la Escuela Superior de Guerra. Su legajo informa que el 17 de enero de 1951 realizó cursos de Estado Mayor y el 5 de octubre del mismo año dejó esos cursos, fue separado de la Escuela Superior de Guerra y destituido por el decreto 22.252.
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      Lista de conjurados presos en el vapor Guarany.


    


    Por su participación en el intento de golpe de Menéndez en 1951, el 28 de septiembre de ese año, el capitán Lanusse, junto con otros ciento tres jefes y oficiales, fue juzgado por el Consejo Supremo de las Fuerzas Armadas. Cuarenta y cinco de ellos recibieron condenas de tres a cuatro años de reclusión con las sanciones accesorias de destitución y baja. Los oficiales restantes fueron sancionados con condenas de arresto por varios meses o prisión de un año. Menéndez fue condenado a quince años de prisión y Lanusse (con la defensa de Solanas Pacheco) también recibió una pena severa. Igualmente fueron encarcelados varios oficiales que a partir de 1955 participarán activamente en las duras peleas de la época. Tomás Sánchez de Bustamante, Julio Costa Paz, Julio Alsogaray, Rodolfo Larcher, Agustín Pío de Elía, Armando Repetto, Manuel Reimundes, Federico de Álzaga, Luis Premoli, Arturo y Franklin Rawson, Gustavo Martínez Zubiría. Entre los oficiales de la Fuerza Aérea condenados debe observarse a Orlando Ramón Agosti, que llegaría a comandante en Jefe de su fuerza (1975-1979) y a Jorge Rojas Silveyra, el futuro embajador en España entre 1971 y 1973.


    Desde entonces y hasta agosto de 1955, Alejandro Lanusse estuvo preso en el Regimiento de Artillería 1º de Ciudadela; el buque de pasajeros Guarany, frente al puerto de Buenos Aires; la penitenciaría de la avenida Las Heras y las cárceles sureñas de Rawson y Río Gallegos. Según relató años más tarde, mientras estuvo en prisión, apenas tenía información de lo que sucedía detrás de los muros de la unidad carcelaria. Lo poco que podía saber era por anécdotas aisladas que le pasaba alguno de sus compañeros tras una visita familiar. Cualquier detalle era importante para vencer la resignación del momento. La esperanza de salir, de algún futuro, la recibió de Ileana Bell, su esposa, cuando lo visitó el 28 de agosto de 1955 con motivo de su cumpleaños, tres días antes del discurso de Perón del “cinco por uno” en Plaza de Mayo. En esa oportunidad, Ileana, sin mayores precisiones, le contó al oído, en uno de los baños de la prisión, que algo importante y serio se preparaba contra el gobierno de Perón y que se esperaba para la primera quincena de septiembre.


    
      
        [image: Fotografía de tres hombres vestidos con uniforme militar conversando con expresión seria y bebiendo de copas. ]
      


      Lanusse, tras su liberación, con los capitanes Muro de Nadal y Gnavi.


    


    El 28 de septiembre de 1955, durante una reunión de amigos en la casa del general Menéndez, se reencuentra con Lonardi, quien lo invita a reintegrarse al Ejército. Horas más tarde, se incorpora al equipo de trabajo del general Julio Lagos, comandante en Jefe de la fuerza, y el 5 de octubre reingresa a su fuerza como jefe del Regimiento de Granaderos a Caballo, la escolta presidencial, bajo la dependencia del jefe de la Casa Militar, general Labayru. Lanusse habrá de relatar que al día siguiente se entrevista con Lonardi en el despacho presidencial en presencia de Labayru:


     


    Estábamos conversando parados y Lonardi comienza a relatarle su sufrimiento por todo lo que había padecido en la cárcel desde 1951, según le había contado su esposa Ileana Bell de Lanusse. En ese momento, el presidente provisional se emociona y comienza a convulsionar, tanto es así que no puede mantenerse en pie y tuvimos que agarrarlo con Labayru y sentarlo. Nos quedamos impresionados con Labayru mientras Lonardi se emocionó. No se podía poner de pie. Me di cuenta de su enfermedad.


     


    Su actuación ante la caída de Lonardi fue tema de discusión entre sectores militares. Para algunos, su obligación era defender a su presidente a cualquier costo. Lanusse, años más tarde, le va a explicar su conducta al periodista Hugo Gambini:


    
      
        [image: Fotografía de un hombre vestido con uniforme militar abriendo una gran puerta de metal con rejas y mirando con expresión seria hacia el lado contrario a la puerta. ]
      


      En mayo de 1972, como presidente de facto,  visita su vieja celda en Río Gallegos.


    


    Su actuación ante la caída de Lonardi fue tema de discusión entre sectores militares. Para algunos, su obligación era defender a su presidente a cualquier costo. Lanusse, años más tarde, le va a explicar su conducta al periodista Hugo Gambini:


     


    El 13 de noviembre de 1955 al mediodía me llamó Osorio Arana para informarme que por la mañana el presidente Lonardi, luego de una entrevista que mantuviera con él y el ministro de la Aeronáutica Julio Krause y el vicepresidente Rojas, había decidido renunciar; me informó también que asumiría la Presidencia el general Pedro Eugenio Aramburu, ante la negativa de Lonardi de aceptar lo que ellos reclamaban, y me pidió que arreglara las cosas en la Casa de Gobierno (era domingo) para la asunción del mando que se iba a realizar por la tarde. Y eso fue todo lo que hice. Una vez en la Casa Rosada, al salir del ascensor lo vi a Lonardi, con algunos de sus exasesores, sentado en un sillón. Me acerqué y él se levanto a saludarme. Aquí terminó el episodio56.


     


    En los primeros meses de la revolución se le ofreció la Agregaduría Militar en Paraguay, pero insistió con un destino en el país. Luego fue designado agregado militar en México (1958-1960). A su vuelta fue ascendiendo en la jerarquía militar sumergido en los enfrentamientos castrenses de la época y vio cómo gobiernos civiles se derrumbaban en medio de planteos y exigencias de las Fuerzas Armadas.
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      Lanusse y Lonardi en el despacho presidencial.


    


    El 31 de diciembre de 1962 asciende a general de brigada. No “gambeteó” ninguna de las crisis que asolaron la Argentina de esos años. No era hombre para pasar desapercibido, hacerse el distraído ni esconder sus opiniones, fuera a quien fuese. Equivocadas o ciertas. Solía decir que en los momentos clave hay que tener actitudes.


    Carlos Toranzo Montero


    El teniente general Carlos Severo Toranzo Montero fue uno de los mejores exponentes de aquellos militares apasionadamente antiperonistas que dio el Ejército tras el derrocamiento de Juan Domingo Perón en 1955. Según su currículum, que él mismo escribió, nació en Turín, Italia, en 1902, mientras su padre, el general Severo Toranzo, se desempeñaba como agregado militar. Allí reseña que se educó en la Argentina, Alemania, Italia y Francia, donde hizo su formación escolar primaria y secundaria. Luego, adoptó la ciudadanía argentina e ingresó al Colegio Militar el 1º de marzo de 1919, de donde egresó como subteniente en 1921. Tras una carrera ordenada, en 1943, año del golpe militar contra el presidente constitucional Ramón Castillo, ascendió a teniente coronel. En 1947 era jefe de la IV Brigada de Caballería y debía ascender a coronel, pero su promoción fue demorada “por sus arraigadas convicciones republicanas y democráticas […] y después de actuar hasta 1950 fue separado del Ejército y encarcelado desde 1951 hasta 1954 por su oposición al peronismo”. Se exilió en Uruguay, Brasil y Perú. Aunque no lo dice en su CV, por un tiempo se dedicó a vender heladeras, como lo prueba un largo memorándum al ministro de Guerra peruano en el que ofrece aparatos para el casino de oficiales en Talara. En 1955 tuvo una participación menor en la revolución septembrina, pero el gobierno le reconoció los grados de los que había sido despojado y lo ascendió a general de Brigada. Tras la caída de Lonardi y la asunción de Aramburu, comenzó una azarosa vida que lo llevará al pináculo del Ejército en 1959. Toranzo Montero explicará que Lonardi fue removido porque “se había rodeado de gente cuyo tinte político no era, precisamente, el reclamado en el ideario de la revolución antiperonista”.


    En diciembre de 1955, ya en actividad, es designado embajador extraordinario y plenipotenciario en Nicaragua, luego en Costa Rica (1956) y finalmente en Venezuela durante 1957. El propio general lo va a explicar así: “Por necesidades del gobierno provisional para su política interamericana, fue transitoriamente adscripto al Servicio Exterior”. Pero su actividad, que tantos dolores de cabeza les trajo a los cancilleres argentinos Luis Podestá Costa y Alfonso de Laferrere, escondía un gran secreto. Lo cierto, lo real, es un documento escondido por más de sesenta años que explicará sus actividades en el exterior.


    El 22 de diciembre de 1955, Toranzo Montero redactó un largo memorándum que revela su severa personalidad. Lo inicia así:


     


    La actitud culpable de los exmiembros de la Junta Militar que actuó por delegación del expresidente Perón para negociar con el Comando Revolucionario Libertador, al permitir a este refugiarse en la embajada y, después, en la cañonera paraguaya, ha determinado un grave problema para el gobierno provisional. Este problema era previsible, dada la idiosincrasia del expresidente, su poder económico ilimitado y su falta total de escrúpulos. Perón actúa, con toda libertad de acción y profusión de medios, desde Panamá, donde, en acto manifiestamente inamistoso hacia la nación Argentina, se le da un trato de invitado de honor y se le paga lujoso alojamiento.


     


    Luego hace un relevamiento de la actividad peronista y de “su Estado Mayor político en Centroamérica, y si bien ahora [Perón] se encuentra en Panamá, tiene posibilidad y anuencia de otros Estados para visitarlos cuando quiera”. Esas actividades eran facilitadas “por la actitud confusionista, resentida y antipatriótica de algunos militares que habiendo sido solidarios durante mucho tiempo, conscientemente, con el tirano y su régimen” se plegaron “a última hora, mediante acciones más o menos meritorias, al movimiento revolucionario, fueron protegidos con privilegios y puestos de responsabilidad por el exministro de Ejército, general [JustoLeón] Bengoa y el expresidente general Eduardo Lonardi, encontrándose ahora con libertad de acción para conspirar”. Además de los militares, “tienen también una participación activa determinados elementos de la industria, el comercio y la banca que se enriquecieron con el peronismo”.


    Tras otras manifestaciones de similar consideración, Toranzo Montero propuso: “A base de una política interna y severa limpieza antiperonista desarrollada con todos los sectores del poder estatal y declarando al partido peronista, o sus herederos con otros nombres, fuera de la ley57, iniciar una política externa tendiente a desprestigiar, sofocar y destruir a la organización contrarrevolucionaria de Perón, pasando de la defensiva a la ofensiva diplomática”. Al mismo tiempo aconsejó “desarrollar una acción clandestina y secreta, creando un organismo especializado”, con medios humanos y recursos, para obligar a la organización peronista “a abandonar el continente, completamente derrotados”. Como no podía ser de otra manera, el nuevo organismo debía depender de “una sola persona, cuyo cargo diplomático en uno de los países debe servir de pantalla para el desarrollo de su actividad secreta”. Esa persona no era otra que el general Toranzo Montero58.


    
      
        [image: Documento facsimilar mecanografiado firmado al pie por Carlos S. Toranzo Montero Coronel  en el que se lee 6) - Se propones. a) A base de una política interna de severa limpieza anti-peronista (desarrollada son todos los resortes del poder estatal y declarando al partido peronista, o mis herederos con otros nombres, fuera de la Ley) iniciar una política externa tendiente a desprestigiar, sofocar y destruir la organización contrarrevolucionaria de Perón, pasando de la defensiva a la ofensiva diplomática.- Esta acción diplomática oficial debe desarrollarse con el tino consiguiente para no herir la delicada susceptibilidad política de los países americanos. - Pero debe ser centralizada y coordinada para toda América.]
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      El memorándum aconsejando un seguimiento a las actividades de Perón.


    


    El informe de Toranzo Montero contiene serios errores de información. El domingo 6 de noviembre de 1955 el avión paraguayo que conduce a Juan Domingo Perón llega al aeropuerto panameño de Tocumen. Lo esperan su exembajador en Panamá, ingeniero Carlos Pascalli; el mayor Alfredo Alemán, empresario y asesor presidencial; Rubén Darío Carlés, ministro de Hacienda y exembajador en la Argentina59 y Sergio González Ruiz, exembajador panameño en Buenos Aires. La delegación lo acompaña al hotel El Panamá, sobre la vía España, donde se aloja en la suite presidencial en calidad de huésped oficial. Al día siguiente visita al presidente Ricardo Arias en el Palacio de Las Garzas y en medio de la conversación Perón le dice: “Me gusta tanto Panamá que deseo quedarme aquí”60. Días más tarde parte a la ciudad de Colón y se instala en el hotel Washington. Es cierto, inicialmente, que Perón vivió como invitado, primero en la ciudad de Panamá; luego se costeó una habitación en el hotel Washington en la ciudad de Colón y, posteriormente, vivió en un modesto departamento en Panamá.


    Apenas llegó a ese país comenzó a circular el rumor de que Perón contaba con una fortuna de setecientos millones de dólares —hasta el presidente Ricardo “Dicky” Arias lo creía— “y pensaban que podrían sacarme ciento o doscientos”, contó el exmandatario en Yo, Juan Domingo Perón. Lo cierto es que solo recibía, desde Asunción del Paraguay, 1500 dólares trimestrales como resultado de los manejos financieros que le hacía su amigo Ricardo Gayol. Como relató el periodista argentino —no peronista— Emilio Perina, “cuando lo vi en Panamá, vivía en una pobreza que me resultó desoladora”61. El diputado nacional Raúl Bustos Fierro fue más brutal: dijo que el estado en que vivía el exmandatario en la ciudad de Colón era de “leprosidad”.62 Los documentos que lo prueban aparecen en mi libro Puerta de Hierro.


    Desde Colón, el 19 de noviembre de 1955, Juan Domingo Perón le escribe a Gayol. Ya se había producido la caída de Eduardo Lonardi y el exiliado había terminado su libro La fuerza es el derecho de las bestias. “Desde mi salida de Paraguay —dice en su carta— estaba por escribirle pero la redacción de un libro que tengo en preparación me ha tenido completamente abstraído. Hoy ya terminado ese trabajo quiero hacerle llegar mi saludo y todo mi agradecimiento por las innumerables atenciones que le debo y que nunca olvidaré”.


    Mientras tanto, la gestión en Managua del nuevo embajador argentino Toranzo Montero fue más bien modesta —y se entiende—, porque el expresidente Perón era amigo declarado del general Anastasio “Tacho” Somoza García. Sin embargo, como gesto de buen voluntad, Somoza y su esposa Salvadorita concurrieron a la recepción que Toranzo Montero organizó en su residencia el 25 de mayo de 1956.


    Acuerdo de Aramburu con Somoza


    
      
        [image: Fotografía de un grupo de hombres y mujeres vestidos de gala. Dos mujeres llevan vestido largo de fiesta y los hombres a sus lados llevan uniforme de militar de gala. Por detrás varios hombres vestidos con saco blanco y moño participan de la fotografía. ]
      


      El matrimonio Somoza entre el embajador Toranzo Montero y su esposa Elvira F. Basualdo.


    


    La gestión más delicada que cumplió el general-embajador se realizó con motivo de la visita de Perón a Nicaragua el 19 de julio de 1956. Panamá sería sede de la Conferencia de Presidentes Americanos a la que iba a asistir Pedro Eugenio Aramburu: tal fue el motivo del viaje. Luego de una estadía de nueve días, entre la Casa Presidencial en Managua y la hacienda El Tamarindo, propiedad de la familia Somoza, el exmandatario retornó a Panamá.


    Hasta hoy es poco lo que se conoce respecto de esa visita, salvo por el memorándum “secreto y confidencial” Nº 129 que Toranzo Montero le envió al canciller interino, contralmirante Teodoro Hartung, también fervoroso antiperonista. El documento tiene veinte páginas y revela que Perón llegó el 19 de julio de 1956 en horas de la tarde en un avión de la compañía Panair “acompañado de su guardaespaldas”. En el aeropuerto Las Mercedes fue recibido por el coronel Anastasio “Tachito” Somoza Debayle, hijo del presidente nicaragüense y jefe del Estado Mayor de la Guardia Nacional; el coronel Camilo González, jefe del Estado Mayor presidencial, y otros militares y autoridades de la Presidencia.


    Inmediatamente, el exmandatario argentino fue llevado al Palacio Presidencial. Para cuidar las apariencias, funcionarios del gobierno prohibieron a los medios gráficos publicar la noticia, mientras que “los diarios contrarios habían sido seriamente amenazados si publicaban cualquier comentario desfavorable a Perón o al gobierno que lo recibía como huésped”. Dada la divulgación internacional, horas más tarde se autorizó dar la noticia sin comentarios. Estando Toranzo Montero en la presentación de credenciales de un embajador, “Somoza me anunció (17.30 horas) delante de varios otros jefes de Misión y algunos ministros, que Perón se encontraba en Managua y que lo tenía como huésped. Lo hizo en un tono casi festivo como quien quiere dar una sorpresa […] me dijo en tono enigmático y un poco vagamente que el hecho obedecía a un arreglo realizado en Panamá” y que el embajador desconocía. Por esta razón, Toranzo Montero demandó información a su canciller pero nunca recibió respuesta. Así, el 20 de julio se trasladó a Panamá, lo mismo que hizo Somoza para participar en la reunión de presidentes. Tras la cumbre, Toranzo pudo encontrarse el 28 de julio con el canciller nicaragüense Sevilla Sacasa, quien le dijo que Perón partiría a Panamá el 27 de julio y que consideraba que había cumplido con los compromisos contraídos en Panamá con el presidente Aramburu y el primer mandatario panameño. “Me agregó que con este favor que nos habían hecho para que pudiera concurrir —según él— el presidente Aramburu a la Reunión de Panamá, el gobierno de Nicaragua deseaba dar por terminado el asunto Perón y mantener las mejores relaciones con el gobierno argentino. Me dijo también que el presidente Somoza se dirigía al presidente Aramburu en este mismo sentido por medio de una comunicación directa”.


    En la página 12 del informe, Toranzo le cuenta a Hartung que el 21 de julio se encontró en Panamá con el presidente Aramburu y el canciller Podestá Costa: “Les hice presente la gravedad del hecho de que hubiera elegido a Nicaragua como destino inmediato de Perón”, he hizo notar su sorpresa al ver que el exmandatario se alojaba en la casa de Somoza, quien “le daba trato de honor y le otorgaba un apoyo completo para su exhibición y actuación pública en contra del gobierno surgido de la Revolución Libertadora que lo derrocó”. Para Toranzo, “la permanencia de Perón en Nicaragua con tales privilegios lesionaba el prestigio del gobierno argentino [...] luego supe por boca del embajador de los Estados Unidos que tales gestiones se habían realizado en Washington y Panamá entre él y el embajador de Nicaragua en Estados Unidos, con la autorización del gobierno argentino”.


    
      
        [image: Documento facsimilar mecanografiado en el que se lee Como el Presidente Somoza me hizo sólo una referencia vaga a un arreglo realizado en Panamá para traerlo a Perón a este país y en la necesidad de conocer con precisión en qué carácter y condiciones estaba asilado aquí, ya que el suscripto no había sido consultado respecto de la conventencia de su venida, ni informado de ningún detalle por parte de nuestra Embajada en Panamá, excepto la escueta comunicación de último momento referente a su viaje a ésta, hice una gestión ante el Canciller de este país llevándole un memorándum en que le solicitaba me detallara la situación de Perón en ésta, carácter de su permanencia y duración de la mismas.]
      


      Párrafo del largo memorándum del embajador Toranzo Montero.


    


    El 23 de julio, con la presencia de Toranzo Montero, Aramburu y Somoza se encontraron en el hotel Panamá. El mandatario nicaragüense acudió acompañado por cuatro altos funcionarios de su gobierno. Durante la reunión, Somoza “tuvo expresiones de simpatía para el presidente argentino” y volvió a repetir su “buena voluntad” para satisfacer los pedidos de los gobiernos de Panamá y Argentina, a fin de que el mandatario argentino pudiera acudir a la reunión de Panamá. Aramburu respondió que él “en realidad no había impuesto tal condición, pues ya había decidido, con mucha anterioridad, su concurrencia en principio a la reunión, sin interesarle mayormente la presencia de Perón en Panamá”. Sin embargo, comentó su extrañeza por el trato de excepción que se le había dispensado en Nicaragua al expresidente. Entre las conclusiones, Toranzo volvió a recordar que el gobierno de Somoza era “totalitario”, que “su mentalidad, como la de Perón, confunde su calidad de gobernante con la de propietario de un país, cuyas instituciones principales y sus fuerzas están en sus manos, directamente o por intermedio de sus hijos y parientes más allegados, que maneja, a semejanza de Perón, una inmensa fortuna personal, confundiéndose su economía privada con la nacional y que carece de escrúpulos políticos”.


    Perón no volvería a encontrarse con “Tacho” Somoza García, porque el 29 de septiembre de 1956 el mandatario nicaragüense murió tras un atentado en la ciudad de León. Hoy, a tantos años de distancia, es difícil establecer si Aramburu fue sincero con Somoza. Pero debería recordarse que ese “mecanismo” se reprodujo en ocasión de la visita que realizó a Madrid, en febrero de 1973, el teniente general Alejandro Agustín Lanusse. Se acordó que Perón no estuviera en España mientras el presidente de facto se encontraba con Francisco Franco Bahamonde63. Tras esas gestiones, Toranzo Montero comenzó a despedirse de Centroamérica, no sin antes presidir una cumbre de embajadores argentinos en Costa Rica, en noviembre de 1956. Meses antes, luego de saludar a sus amigos en el aeropuerto de Tocumen, Juan Perón, Isabel y el argentino Rodolfo Ignacio Martínez habían subido a un avión de la Línea Aeropostal Venezolana que los llevó a Maiquetía, Caracas, donde descendieron el 10 de agosto a las 20.55. Lo primero que observó en el aeropuerto fue un cartel con la leyenda: “Bienvenido, nuestro pueblo argentino te reclama”. Era esperado por un centenar de exiliados argentinos, entre ellos, el general Raúl Tanco, que sería uno de los jefes de la sublevación de junio de 1956 y lograría salvar su vida refugiándose en la Embajada de Haití. Poco antes de partir de Panamá, un periodista le había pedido a Perón su opinión sobre la Conferencia de Presidentes. La respuesta del exmandatario fue que no tenía nada que decir, salvo que “soy el presidente constitucional de la Argentina. Como presidente de mi país estoy en receso”. Unos días antes, su chofer Isaac Gilaberte había partido a Venezuela a borde del trasatlántico Américo Vespucio llevando el automóvil Opel del General.


    Entretanto, Toranzo Montero no se quedó quieto. Tras viajar a Buenos Aires para recibir instrucciones, el 22 de febrero de 1957 volvió a Costa Rica para hacer sus valijas y dirigirse a su próximo destino diplomático: Venezuela. Según los diarios costarricenses, iba a Caracas para cortar “los hilos que unen la última conspiración subversiva en la Argentina64 con la residencia en Caracas del exdictador” Juan Perón y convencer al general Marcos Pérez Jiménez “de que en el interés general, Perón debe salir de dicho país y del continente”. Pocos días antes de llegar a Caracas, como fruto de una organización “informativa” bien armada, el nuevo embajador militar argentino había recibido noticias de diferentes procedencias sobre la situación venezolana. De su archivo se rescata uno del 14 de febrero de 1957 escrito por el futuro presidente venezolano Carlos Andrés Pérez en el que desmenuza la situación de su país y de Colombia y habla de “los peroncitos Pérez Jiménez y Rojas Pinilla”, quienes lograron salvar sus diferencias gracias a la intervención de Perón.


    
      
        [image: Documento facsimilar mecanografiado en el que se lee Este acercamiento Pérez Jiménez-Rojas Pinilla ha sido logrado por el  General Perón quien interviene activamente en las maniobras electorales de Pérez Jiménez. Y conocidas son las vinculaciones de Perón y Rojas Pinilla y todavía se recuerda el viaje de la hija del dictador Rojas P. a Buenos Aires de donde importó una organización similar a Fundación Eva Perón la cual funciona en Colombia con todo el bombo de la propaganda oficial.]
      


      Fragmento del informe escrito por el venezolano Carlos Andrés Pérez.


    


    Entre agosto de 1956 y enero de 1958 Perón vivió en Caracas. Gobernaba el dictador Marcos Pérez Jiménez, un militar que había accedido al poder en 1948 tras una sucesión de gobiernos inestables. “Nunca tuve la oportunidad de verlo —relató el exmandatario argentino en Yo, Juan Domingo Perón—, aunque muchos funcionarios y aun ministros suyos fueron mis amigos […] A mi juicio, el gobierno de Pérez Jiménez fue bueno desde el punto de vista administrativo y malo desde el punto de vista humano”. Según el argentino, a la política del regordete presidente venezolano le faltaba “proyección social”. Para Perón, los venezolanos “eran esclavos de su exuberante producción petrolífera porque tenían que importar de los Estados Unidos los alimentos en lata y un país que no produce su propia comida es siempre tributario de los que la producen. La solución mía era ‘sembrar el petróleo’, es decir, que toda la riqueza que se sacara del petróleo se dedicase a sembrar y criar ganado para hacer carne, maíz, hortalizas”.
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      El presidente Pérez Jiménez y su esposa Flor María Chalbaud Cardona.
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    CAPÍTULO 2 
 EL FRACASO DE LA LIBERTADORA Y EL PACTO PERÓN-FRONDIZI



    ♦


     


    La gran mayoría del pueblo de la Nación Argentina, representada por los dirigentes de todos los partidos políticos no oficialistas, unida a los militares de tierra, mar y aire que asumieron la responsabilidad de luchar con las armas de la Patria, ejerció su derecho de resistencia a la opresión reconocido en las todas las naciones cuya historia las ha ubicado en el Mundo Libre […] Los argentinos de buena fe creímos que en septiembre de 1955 se había cerrado definitivamente una triste, dolorosa y humillante etapa de nuestra historia. Nos equivocamos. Sucesivos errores políticos, sociales y económicos cometidos a partir del mismo 23 de septiembre, fecha en que asumió la Presidencia Provisional de la Nación el general don Eduardo Lonardi acompañado por mí, nos mostraron una realidad distinta provocada por los gobiernos sucesivos y por el quebrantamiento que había sufrido toda la moral media de la sociedad argentina durante los diez años de ignominiosa opresión que había implantado la funesta tiranía peronista.


    
      
        [image: Fotografía artística del Almirante Rojas sentado en un sillón de madera con uniforme militar completo, lentes de sol oscuro y tomando con sus dos manos un bastón de madera. Por detrás un gran cuadro con un barco de velas en medio de las olas. ]
      


      Almirante Isaac Francisco Rojas (foto de Aldo Sessa).


    


    Pero ese día, ese viernes 23 de septiembre fue de gloria y de esperanza. […] La victoria de esa semana inolvidable no había detenido la prematura decadencia argentina. Hoy sabemos que no se asimilaron adecuadamente para el progreso, el bienestar y la estabilidad de la República las lecciones que fructificaron en el “milagro argentino” de 1851-1943 y que, desafortunadamente, se olvidaron para descender hasta merecer la calificación de un gran pensador francés de nuestros días que dijo: “Argentina es la gran desilusión del siglo XX”. Y es cierto.1


    Proscripción, crisis y fusilamientos


    Una vez que asumió la primera magistratura, desplazando a Lonardi, Aramburu puso en marcha la Revolución Libertadora y antes que nada trató de pacificar su frente interno militar. Entre otros gestos, intentó un acercamiento con el general Justo León Bengoa, exministro de Ejército de Lonardi. Ambos habían sido amigos en el pasado y compartían la tendencia nacionalista de la que el actual presidente se había alejado. En pleno proceso de desplazamiento de oficiales liderado por Arturo Ossorio Arana, sucesor de Bengoa en ese cargo, Aramburu propuso la reincorporación de Bengoa y otorgarle un destino en la Junta Interamericana de Defensa, con sede en Washington. “Mire, esto no va, yo lo que quiero es mi retiro, yo me voy a mi casa” fue la respuesta de Bengoa a Ossorio, que le contestó: “Pero no, Bengoa, Aramburu quiere conversar con usted”2. Así comenzó a prepararse una reunión a solas con el presidente. El encuentro se realizó el 28 de diciembre de 1955 en la quinta Sans Souci, de la familia Alvear, porque Aramburu no deseaba ocupar la residencia de Olivos. En la oportunidad, el presidente le volvió a ofrecer el destino en Washington al tiempo que le decía que debían volver a unirse. Bengoa le dijo: “Estamos en cosas distintas”. A pesar de la negativa, el 5 de enero de 1956 Aramburu dispuso su reincorporación al Ejército y su nombramiento en la JID. La respuesta a esos gestos fue una severa carta al general Ossorio que hizo pública días más tarde y que le valió seis meses de confinamiento en Esquel, provincia de Chubut.


    
      
        [image: Documento facsimilar mecanografiado en el que se lee estamos en cosas distintas, vemos cosas distintas, usted para mí se ha colocado en la otra vereda, y entonces yo le tengo que ser muy franco, yo no quiero saber más nada, yo he terminado mi gestión dije yo, yo he sido Ministro de Ejército, general, no tengo e nada más que aspirar, yo me doy por hecho ya, me quedo en mi casa y se acabó. No, porque me gustaría, etc., etc., usted tiene que aceptar, yo lo voy a nombrar que usted se vaya a Estados Unidos. No, no me mande a ninguna parte, quiero quedarme acá en la Argentina…]
      


      Apuntes de un momento del diálogo entre Aramburu y Bengoa.


    


    Mientras, el gobierno de la Revolución Libertadora debatía sobre cuándo convocar a elecciones para integrar una Convención Constituyente y luego llamar a comicios presidenciales y entregar el poder, el año 1957 comenzó con una crisis de gabinete que llevó al radical Carlos Alconada Aramburú a hacerse cargo del Ministerio del Interior; Acdel Salas en Educación y Justicia; Ángel Cabral en Comunicaciones y a Alfonso Laferrère como nuevo canciller. Además del nuevo titular de Interior, Salas y Cabral eran radicales antifrondicistas. Para algunos observadores, la designación de Carlos Alconada Aramburú, aconsejada por Ricardo Balbín, marcaba la preferencia de Aramburu por el dirigente platense de la UCR. Todo guarda una explicación y la que sigue es una de ellas.


    En 1956 el presidente de facto invitó a cenar en Olivos a Balbín y Frondizi con sus esposas. Al finalizar, los hombres pasaron a un salón aparte y durante la conversación Aramburu preguntó cuál sería la conducta de ambos líderes para con su gobierno. Frondizi tomó la palabra para decir que “todo lo que esté bien lo vamos aplaudir, no le quepa duda. Pero también tenga la seguridad que va a caer nuestra crítica sin concesiones sobre aquello que creamos mal”. De manera totalmente diferente se pronunció Balbín: “Con el doctor Frondizi siempre hemos coincidido en todo. Pero ahora, en esto, no. Mis amigos y yo entendemos que el gobierno de la Revolución Libertadora nos ha salvado del peronismo, y entonces estamos decididos a apoyarlos en todo, lo mismo en sus aciertos que en sus errores. Entendemos que ese es nuestro deber y nuestro compromiso”.3


    
      
        [image: Fotografía de un grupo de cinco hombres vestidos heterogéniamente, en el centro un hombre con traje de color claro a su derecha dos hombres con uniforme militar miran con expresión seria, a su izquierda se ven dos hombres, uno veste un traje negro y el otro lleva uniforme de policía y sostiene un arma en su mano derecha apuntando hacia abajo. ]
      


      El capitán de Navío Gastón Laplacette, interventor de la CGT, con oficiales revolucionarios. Noviembre de 1955.


    


    El 5 de marzo de 1956, el gobierno de Pedro Eugenio Aramburu promulgó el Decreto-ley 4161 proscribiendo al Partido Peronista. Su primer artículo establecía:


     


    Queda prohibida en todo el territorio de la Nación:


    a) La utilización, con fines de afirmación ideológica peronista, efectuada públicamente, o propaganda peronista, por cualquier persona, ya se trate de individuos aislados o grupos de individuos, asociaciones, sindicatos, partidos políticos, sociedades, personas jurídicas públicas o privadas de las imágenes, símbolos, signos, expresiones significativas, doctrinas artículos y obras artísticas, que pretendan tal carácter o pudieran ser tenidas por alguien como tales pertenecientes o empleados por los individuos representativos u organismos del peronismo”.


    Se considerará especialmente violatoria de esta disposición la utilización de la fotografía retrato o escultura de los funcionarios peronistas o sus parientes, el escudo y la bandera peronista, el nombre propio del presidente depuesto el de sus parientes, las expresiones “peronismo”, “peronista”, “justicialismo”, “justicialista”, “tercera posición”, la abreviatura PP, las fechas exaltadas por el régimen depuesto, las composiciones musicales “Marcha de los Muchachos Peronistas” y “Evita Capitana” o fragmentos de las mismas, y los discursos del presidente depuesto o su esposa o fragmentos de los mismos”.


    b) La utilización, por las personas y con los fines establecidos en el inciso anterior, de las imágenes, símbolos, signos, expresiones significativas, doctrina artículos y obras artísticas que pretendan tal carácter o pudieran ser tenidas por alguien como tales creados o por crearse, que de alguna manera cupieran ser referidos a los individuos representativos, organismos o ideología del peronismo.


    c) La reproducción por las personas y con los fines establecidos en el inciso a), mediante cualquier procedimiento, de las imágenes símbolos y demás, objetos señalados en los dos incisos anteriores.


     


    El peronismo quedaba fuera de la ley y “lo que han hecho es nada menos que poner al país al margen de la legalidad”, le escribiría Hipólito Paz a Perón.4


    
      
        [image: Facisimilar del Boletín oficial de la república argentina que lleva como ilustración el escudo nacional y en que se lee como título Prohíbese el uso de elementos y nombres que lesionaban la democracia argentina. Está fechado mediante un sello marzo de 1956.]
      

    


    El 1º de mayo de 1956, desde su departamento panameño en Bella Vista, Perón le escribe a su amigo Ricardo Gayol una carta de seis párrafos. En el último le dice: “Hoy día de los trabajadores, sé que millones de argentinos han de acordarse de nosotros y han de refirmar su determinación justicialista contra esta reacción que los azota. Por eso el tiempo trabaja para nosotros y para nuestros ideales. Sé también que miles de hombres de las fuerzas armadas están en una gran conspiración que no ha de tardar en realizarse para el cumplimiento de los mismos ideales”. El mensaje constituye un serio indicio de que Perón, desde la lejanía, estaba al tanto de la conspiración que estallaría el 9 de junio de ese año encabezada por el general Juan José Valle. Un hecho trágico en el que el gobierno de Aramburu autorizó fusilamientos, algo que no había sucedido con Perón en 1951 y junio de 1955. Como observó años más tarde el dirigente desarrollista y excanciller Oscar Camilión, “los fusilamientos fueron las semillas que generaron la violencia de años más tarde”.5 En la intimidad, Lanusse dirá:


     


    Hay otros gobernantes que no recurren a fusilamientos pero que a la larga son mucho peor. Acá para mí el gobernante que recurre a un procedimiento de estos es mucho más valiente, porque asume la responsabilidad. […] Yo he estado comiendo en la casa de Aramburu el día del fusilamiento de Valle […] habíamos sido muy amigos. Manrique también estaba en la misma mesa. Bueno, yo no recuerdo haber visto a un hombre más quebrado espiritualmente ni afectado así sentimentalmente que Aramburu ese día. […] creo que eso sirvió para ahorrar muchas vidas6.


     


    Estas palabras fueron pronunciadas en 1973, un lustro antes de que el teniente general Jorge Rafael Videla asumiera como comandante en Jefe del Ejército y presidente de facto después.


    En cuanto a Perón, su correspondencia inédita con Ricardo Gayol, así como sus cartas a John William Cooke, dan cuenta de la situación privada y de algunas opiniones del exiliado después de mudarse a la ciudad de Colón.


     


    Me he mudado de nuevo a la Ciudad Colón7, por razones de tranquilidad y seguridad. Aquí tengo más y mejores amigos que en Panamá […] Yo estoy muy bien gracias a Dios y esperando que todos los merengues que se producen en Buenos Aires terminen de una vez por todas con la canalla dictatorial. Sé que la situación de este gobierno de bandidos es cada día más difícil y que el pueblo está prácticamente sublevado, que el costo de vida llega a límites inconcebibles para la pobre gente, que la anarquía social avanza cada día más, que las fuerzas se descomponen y que las disensiones internas hacen cada vez más difícil la estabilidad de la dictadura. Espero que no dure mucho sin caer en el caos que debe ser el corolario natural de esta situación, porque cuanto más dure, mayor mal harán estos individuos a la Nación y al Pueblo.


    
      
        [image: Fotografía de Perón rodeado de varios hombres vestidos de traje algunos y otros con vestimenta de calle. Al frente Perón sonríe y a sus lados dos hombres vestidos de blanco también sonríen. ]
      


      Perón durante su estadía en Panamá.


    


    La distancia le hacía ver la situación con una dosis importante de voluntarismo. Es bueno señalarlo porque el gobierno de las Fuerzas Armadas ejercía una presión difícil de superar. “El fracaso de la asonada del 9 de junio de 1956 —le dice a John William Cooke— ha sido la consecuencia del criterio militar del cuartelazo. Los dirigentes de ese movimiento han procedido hasta con ingenuidad. Lástima grande es que hayan comprometido inútilmente la vida de muchos de nuestros hombres, en una acción que, de antemano, podía predecirse como un fracaso”. En la misma misiva, fechada el 12 de junio de 1956, le dice a Cooke que “hace cinco meses impartí las instrucciones sobre la forma en que debíamos encarar el problema: mediante la resistencia civil. Durante estos cinco meses no he hecho sino repetir que los golpes militares no interesaban al peronismo porque no era solución salir de las manos de una dictadura para caer en otra”.8


    Ya ahogado en la represión el intento de golpe del general Valle y su Movimiento de Recuperación Nacional, Perón le cuenta a Gayol sus dificultades para cobrar sus envíos de dinero desde Asunción. Lo exasperaba la lentitud con la que el banco de Nueva York movía su “trimestre”. Esto va a quedar asentado en su carta del 6 de julio de 1956:


     


    Sobre lo que me anunció que había remitido vía Nueva York no he tenido noticias todavía, aunque, como le decía en mi carta anterior […] el envío de febrero se hizo efectivo sin otras dificultades que el retardo que ya usted conoce […] La situación en la Patria usted ha de saber mejor que yo cómo sigue. Mis informaciones presentan una situación bastante difícil para la canalla dictatorial que, con los fusilamientos y las violencias ocurridas, se están dando cuenta que se han firmado su sentencia de muerte. Estos no salen con vida de allí y mucho me temo que un día sean colgados con un alambre de fardo en la Plaza de Mayo. La violencia solo desemboca en la violencia y esto se sabe cómo empieza pero no cómo termina. Nosotros seguimos trabajando permanentemente y el tiempo trabaja por nosotros además de lo que hacen allí para ayudarnos tanto Aramburu como Rojas.


     


    El 11 de julio, Perón le escribe a Gayol su última carta desde la República de Panamá. Sin aventurar nada, por razones de seguridad, le cuenta que “dentro de un tiempito me haré un viajecito corto, tanto como para estirar un poco las piernas y cambiar un poco de ambiente”. También le hace un inventario de los giros recibidos. Ese mismo día le escribe a John William Cooke informándolo de las nuevas directivas para la resistencia civil: “Se acabaron los pacifistas y se acabaron para siempre […] Volvemos a empezar cuando debíamos estar terminando, porque a pesar de que hace cinco meses que vengo insistiendo en la necesidad de dedicarse sólo a la resistencia, muchos dirigentes, atraídos por un golpe de fortuna de una acción militar, descuidaron ésta para entrar en un golpe militar que a pesar de ser intrascendente e inoperante costó preciosas vidas de la mejor gente”. Comenzaba la etapa de la Resistencia.


    Entretanto, en la Argentina la cuestión era qué hacer con el peronismo, sin nombrarlo, porque estaba prohibido. Intelectuales como Ernesto Sabato hacían una vivisección del movimiento sosteniendo que no había que motivar un acto de injusticia:


     


    Lo que aquí se intenta demostrar es que si Perón congregó en torno de sí a criminales mercenarios croatas y polacos, a ladrones como [Juan] Duarte, a aventureros como Jorge Antonio, a amorales como Méndez San Martín, junto a miles de resentidos y canallas, también es verdad que no podemos identificar todo el inmenso movimiento de crímenes, robos y aventurerismo. Y si es cierto que Perón despertó en el pueblo el rencor que estaba latente, también es cierto que los antiperonistas hicimos todo lo posible por justificarlo y multiplicarlo con nuestras burlas y nuestros insultos. No seamos excesivamente parciales, no lleguemos a afirmar que el resentimiento —en este país tan propenso a él— ha sido un atributo exclusivo de la multitud: también fue y sigue siendo un atributo de sus detractores.9


     


    La crisis del radicalismo ya había mostrado sus primeros signos a fines de 1956 cuando el sector de Arturo Frondizi —presidente del Comité Nacional— se lanzó a propiciar un candidato presidencial para presionar al gobierno a llamar a elecciones. El Movimiento de Intransigencia Radical apoyó la fórmula Frondizi-Gómez (creando la Unión Cívica Radical Intransigente) y el sector de Ricardo Balbín (Movimiento de Intransigencia Nacional, que exigía el voto de los afiliados) constituyó la Unión Cívica Radical del Pueblo, propugnando la fórmula Balbín-Castillo. Con la división del partido, grandes dirigentes quedaron en uno u otro lado. Por casos, Alfredo Roque Vítolo y Oscar Alende se integraron a la UCRI, mientras que Crisólogo Larralde y Miguel Ángel Zabala Ortiz se quedaron con Balbín.


    Con el paso de los días ambos candidatos comenzaron a marcar sus diferencias. El 9 de febrero de 1957, en un discurso público, Frondizi se dirige “a veinte millones de argentinos” sosteniendo que está dispuesto a integrar sectores relegados de la vida política, al tiempo que ofrece un programa “nacional y popular”. Poco después comienza a criticar al gobierno de Aramburu buscando apoyo del “ilegal” Partido Peronista. A su alrededor comienzan a nuclearse sectores jóvenes y empresariales que se integran a la política, una de cuyas expresiones más llamativas fue Rogelio Frigerio con su revista Qué.


    Al margen de la crisis radical que había salido a la superficie, Pedro Eugenio Aramburu se preparaba a enfrentar otra crisis que anidaba en el seno de su entorno. Sintiéndose no consultado sobre la marcha del gobierno, el almirante Isaac Rojas amagó con renunciar, el 16 de diciembre de 1956, en una carta privada al Ministro de Marina. A su vez, la Armada también observaba con preocupación que el Ejército (encarnado en Aramburu) tomaba decisiones al margen de la Junta Militar.


    El almirante Rojas contaría que el presidente de facto “ya se había mandado algunos nombramientos por su cuenta y sin consultarnos al resto del gobierno provisional, así que le dije: ‘Usted está faltando a su palabra y está comprometiendo a la revolución’. Ni se inmutó”. Al día siguiente de ese hecho, Hartung —que había estado presente en el momento de la recriminación— lo visitó y le pidió que no renunciara a la vicepresidencia. “Usted está sosteniendo a la revolución”, le dijo. A continuación, el almirante Rojas escribiría: “Aramburu no me quería… Yo me llevaba muy bien con el general Lonardi y él me distinguía mucho”.10


    La crisis se desató el 9 de marzo de 1957, cuando salió a la luz una serie de cartas que el subsecretario de la Marina, Arturo Rial, había elevado al presidente Aramburu reflejando una visión crítica de su gestión. En especial, porque no guardaba la neutralidad política del gobierno. El Presidente exigió su renuncia y la Armada no le hizo caso, incluso amenazó con retirarse del gobierno. Tras cuarenta y ocho horas de planteos, Rial tuvo que abandonar el cargo porque varios contralmirantes apoyaron a Aramburu. Detrás de Rial renunciaron los ministros de Finanzas y de Comercio.


    
      
        [image: Fotografía de una conferencia de prensa en la que dos hombres están sentados frente a micrófonos y por detrás se ve a varios hombres parados, dos de ellos llevan uniforme militar y un tercero toma nota mientras una cuarta persona mira con expresión seria.]
      


      Isaac Rojas y Pedro Aramburu.


    


    En medio de los coletazos militares, el 18 de marzo de 1957, John William Cooke, Jorge Antonio, Héctor Cámpora, Guillermo Patricio Kelly, Pedro Gomis y José Espejo lograron huir de la cárcel de Río Gallegos y exiliarse en Chile. Desde Caracas, Juan Domingo Perón le expresó a Cooke “la satisfacción que he tenido con la ‘piantada’ espectacular de ustedes. Realmente ‘nos saltaron los tapones’ cuando recibimos insólitamente la información”. Bajo la conducción de Cooke se constituyó en Santiago de Chile el “Comando Adelantado” del peronismo, se organizaron aún más los grupos clandestinos de la Resistencia, los comandos de exiliados, y comenzaron a cruzar la cordillera de los Andes distintos exponentes de la política argentina, Rogelio Frigerio entre ellos.


    Crisis diplomática y elecciones constituyentes


    El jueves 11 de abril de 1957, a las 16 horas, el nuevo embajador en Venezuela, Carlos Severo Toranzo Montero, presentó sus cartas credenciales en el Palacio Miraflores y por la noche presidió una reunión social en el hotel Tamanaco. En ese país no tuvo la misma suerte que en Nicaragua y Costa Rica, porque su corta gestión terminó en un gran escándalo tras un atentado con explosivos contra Juan Domingo Perón el sábado 25 de mayo, del cual el exiliado salió ileso. El general, en esa época, vivía en la quinta Mema en la urbanización El Rosal y era custodiado por la policía venezolana. Isaac Gilaberte y Ramón Landajo vivían en otra parte y cuidaban el automóvil Opel de Perón. Cuando Gilaberte subió al auto para ir a buscar carne para ofrecer un asado y comenzó a conducirlo, se produjo la explosión de una bomba de tiempo. El chofer quedó levemente herido y el auto se incendió. El autor del atentado, Manuel Sorolla, quien había logrado infiltrarse en el entorno del exmandatario como mecánico y eventual chofer, pertenecía al Servicio de Inteligencia del Ejército y huyo a Colombia.11 Más tarde va a tener participación en el traslado de los restos de María Duarte de Perón a Italia haciéndose llamar Carlos Maggi.


    
      
        [image: Fotografía de perfil de Toranzo Monteros sosteniendo un objeto en sus manos. Por detrás se ve a otro hombre sonriendo. ]
      


      Toranzo Montero durante una escala en Lima, luego de abandonar Venezuela.


    


    Toranzo Montero —según el expresidente, “un infradotado, alérgico a cualquier aprendizaje”12— acusó a Perón de fabricar un autoatentado y fue declarado persona non grata. El domingo 7 de julio de 1957 el diario Últimas Noticias tituló a toda página: “Rompieron relaciones Argentina y Venezuela”. No se llegó a tanto —el gobierno suspendió sus relaciones con Venezuela—, pero Carlos Severo Toranzo Montero abandonó ese mismo día el país y el embajador venezolano Atilio Carnevalli dejó Buenos Aires. En esas horas el presidente Aramburu declaró que le costaba comprender cómo Venezuela podía seguir “tolerando el sabotaje y terrorismo contra las personas y propiedades argentinas” dirigidos por Perón desde Caracas y que no habrá “un verdadero panamericanismo mientras haya dictadores en América”13. El 8 de julio, cuando Toranzo llegó a Ezeiza, lo esperaba un nutrido grupo de civiles y militares que lo aclamaron como “embajador de la libertad” y luego, acompañado por el consejero José María Álvarez de Toledo y el mayor Roberto Shaw, fue llevado a la Plaza de Mayo donde se le brindó un homenaje. Al día siguiente, el canciller Laferrère citó a los embajadores latinoamericanos en el Salón Verde del Palacio San Martín para exponerles los motivos y fundamentos que habían llevado a la interrupción de las relaciones con Venezuela. Como era de prever, también se mostraron cartas de Perón y el mayor Pablo Vicente con directivas revolucionarias, y una carta del expresidente nombrando a John William Cooke como su sucesor. Después de su fracasada gestión diplomática, Toranzo Montero se reintegró al Ejército y el 22 de julio fue nombrado inspector general de Instrucción del arma. Su nueva función se anunció en el marco de la asunción de Arturo Ossorio Arana en el cargo de comandante en Jefe14.


    Transitada la crisis naval, comenzó otra con la Fuerza Aérea. Intentó el presidente relevar al comodoro Julio C. Krause y designar sucesor a Sánchez Zinny, pero la oficialidad se sublevó y finalmente el 2 de abril asumió el comodoro Eduardo McLoughlin,15 íntimo amigo de Krause. La inquietud castrense amainó pero Aramburu se vio en la obligación de poner fechas a la Constituyente (28 de julio de 1957) y anunciar para el 23 de febrero de 1958 la elección presidencial. “Ni un minuto antes, ni un minuto después” fue el compromiso de Aramburu ante la civilidad.


    Bajo el trajinar de la campaña para la elección de convencionales constituyentes, Raúl Scalabrini Ortiz y Arturo Jauretche sostuvieron en la revista frigerista Qué que el voto en blanco era como un voto en favor de la oligarquía16. Perón no pensaba lo mismo; sostenía en cambio que el gobierno que convocaba a elecciones era ilegal y la exclusion del peronismo convertía la convocatoria en más ilegal aún. Por lo tanto, mandó votar en blanco, abstenerse o anular el voto. Arturo Frondizi, mientras tanto, pedía apoyo para consolidar su proyecto “nacional y popular”. El 17 de mayo de 1957, Perón le escribe a Cooke: “Lo importante de esto es que Frondizi habla ya totalmente en peronista y no solo promete el restablecimiento de todas las conquistas dadas por el peronismo, sino que ha aplaudido públicamente a las mismas, declarando que el peronismo tiene el honor de haberlas otorgado”.17 Para evitar equívocos, el sábado 6 de julio, durante su discurso en la cena de las Fuerzas Armadas, el presidente provisional dijo: “Deseamos hacer presente que habremos de entregar el gobierno a quien sea libremente elegido aunque íntimamente no coincidamos en la solución porque nuestro remedio sería terrible y mucho peor que el mismo mal si optásemos por soluciones personales por sobre lo que decida la ciudadanía”.18
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addaticndgx. Lonardi estabx en actividad. Tampoco me provoca

1a nccesaria confianza el pensar en el general Menendez
Lo

y sus allegados civiles como i tipo| para gobernar el pafs.
listas. Labajru y LOrio, una vez que les menifiesto mi deci
si6n de colaborar con ellos y con el Gral LOnardi, me asignan
la misién de ir xa"Hablando " con los aldhos de la escuela
de guerra en primer término} y en general con cuanto ofi
cial de cualquier destino consider¥’propicio hacerlo. Préc

ticamente paso a ser el eslabén de la jerarquia con capita

nes para abajo
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T cuonto’a mi s rofioro,aparto dc losmotivos qua ¢l pais entore
Fionogmo romulta insoportabie vor oomo 3o insuita a ia oiudsfania cpow
slpora Qosdg 6l godloriv,contando o espogulando con la Impwmigad guo
tal situacién oamporta,-fodos son traidores o vende patrias al sorvi-
ol d polsas oxtranjoros o dol Capital foronoo.-Con 6110,5000 @ o=
00,80 ha ide derrimbmao la mopal do la Hac! que ya_ tropidn =nto ol
vafor do l1a tradlcién y do los valores morales gue dcbim Imcor la
fortalozg pspiritual de la Patria,-Ademde se ldbora y so acrocicnta
o1 aoserfdlto dol Pais en ol OXtranjoro y 980 en ol momonto cn que
ms se 1o nocosita para gravitar @ 0l oonclopbo do las naolonss,en
situacidn cam voz mis difiglics o interdopomdlentes,

Eota situacién cada ves mas aflignto,mo detominé a coneplrar para
derriber al Goblarne,=in poco tlsmpo oonse amar dotrds do mi la
cpinién a@o l= meyorda do la_clu@mdamnia,ropreseniada por porscnaliga-
Gon o vordagero rolisve politlco,-Tuve asentinlentn para actuar oon
Jas apmos,s £n do fdmar W EobLlomo quo moiianto ma trogia o ohtu-
ner ‘do los martidos polfticos,se dleraa la tnrea do franca y tobal
$115016n Ragional y administrativa dol Fals pama favorcodr vvan-
‘tes la vuolts & Ia nomplidad dc 1a vAdn domoerdbica tradisio~

nale
Yo cbotanto las dficultados quo ofrgee 61 trabaje silincloss
sroparar m stallido,dogzé mownip & mi lado w grupo rolabivem:
mumoroso G0 fofos ¥ oflciales,de 108 TWTIAS ¢ Eorra,an § olroys
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Nomes dos principais corone:
que integravam a % militar,

Que preparou o movimento revo-
1ucionario.

Coronel Elbio Carlos Anaya

Coronel Juan Perén

Coronel Emilio Ramirez

Coronel Avalos

Coronel Albarto Givert

Tenente-Coronel Carlos M. Velez

Tenehte~Coronel Julio César Mendoza.
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ximidadds de fin de afio} yo siento la obligacién por leal

tad hacia usted, por respeto a usted y a su cargo, decirle

que no es conveniente que aparezca en piblico con esta mujer-

. i usted ..
cita gue est: viviesB80alSted su departamento 'l

Eval

— fa
Perén' dice que“se queds duroj E 1e dijo, seﬂo

Same., se lo agradezco, y lo valoro poraue se que clase
2 2¢ Agrdresde ag ese gt oase

de hombre es usted. Nadiel 3 usted se lo agradezco.’
o} JaRec, B 0 AEreeEs
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‘)n!!w,l)Ahuh‘mmh“mmu
(denrrollads con todos los resortes ded poder sstadibd y declarando al partido peroe
nista, o sus herederos con otos cmbres, fusra do la lay) infoler una polftica exe
tera tendiente o desprestiglar, sofesar y destruir & ls omganizacidn contra~revolue
cdonaria de Perfn, passndo do la defensive a 1a ofensiva diplentica,e

Bsta scolln diploafitics ofielal debe desarrollarse ecn el tino consigiiemte
pare no herir 1a delicads susceptibilidad polftice de los paises smericance.- Pere

debe ser centraliseds y coordinada pars tods Ambrica.e
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despacho del Comandante en Jefe — Serian las 22.30 horas,

Bl General José Domingo Molina expresé que el
General Perén esperuta & s

unte Militar para conversar con ella
en su Residencia de la Avenida Libertador — Creo que esta invitacién
le fué trasmitida al Generel Molina desde el Jer. piso (Ministerio)
por alguién que lo hiro enm nombre del General Lucero.
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) Debs Llevar a su reprosontasidn diplonttica oficial um porsons do ou nds
absoluta confiansa, en el cargo de consejero de la. clase que serd el enlace real
¥ velado con el jefe del érgano secreto y completar su personal en la sede con un
oficlal del Servicio de Informaciones, especislmente apto al efecto. Auos deben ser
ordaders garantia de discreoidn,
-)nbﬂ-pu-—-!n--h—ummun--
proplo Jofe, depenilonfie secretamente del embajador menclonado,

P

Carlos S, Torenso lontero
Coronel
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HORACIO LUI3 SCASSO
ALESANDRO A. LANUSSE
GUSTAVO MARTINEZ ZUVIRIA
JUAN C. WILLINGTON

TOMAS SANC'EZ DE BUSTAMANTE
ABEL U. DE LA VECA

CARLOS TROTZ
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Cono 61 Presidente Somoza me hizo sélo wa re- \
ferencia vaga a wn "arreglo" realizado en Panand pera trasr-
1o a Perén a este pafs y en la necesidad de conocer con pre=
c1s18n en qué cardcter y condiciones estaba asilado aquf, ya

que el suseripto no habfa sido consultado rTespecto de la con-
venienela de su venids, ni informado ds ningén detalle por |
parte do nuestrs Embajada en Panaud, excepto la escusta co- l
municacién de f1timo momento referente a su viaje a hu, |
hice una gestién ante el Canciller de este pat n-v{nm- «

un memordndun en que le solicitabe me detallara la situmcifn
de Perén en ésta, cardcter de su permanencia y duracién de
la mismae
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JUAN B. YOFRE

LOS GENERALES

DE LA LIBERTADORA A CAMPORA.
LOS ARCHIVOS SECRETOS
DE LA CORPORACION MILITAR

SUDAMERICANA





OEBPS/Images/023.jpg
De inmediato y ante estas palabras expresés

~ que estaba en total desacuerdo con lo dicho con el Gene
ral lolina por cuanto era totalmente optimista con res—
pecto el resultado. ‘de nuestras gestiones para lograr la
pacificacién y arreglo_con la Revolucién.

- que partfamos de una base completemente distinta para
-spreciar, miés vo interpretaba como Aefinitiva iz renunsia
del Presidente y de todo su gobierno y que iguel inter-
pretacién le habie dado el puedlo de Buenos Aires, que la
habfe escuchado por radio y gue se hallaba en la calle
festejandola.
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Este acercamiento Pérez Jiménez-Rojas Pinilla ha sido logrado por el"GeneralPerén guien
interviene activamente en las mandobras electorales de Pérez Jiménez. Y conocidas son las
vinculaciones de Perén y Rojas Pinilla y todavfa se recuerda el viaje de la hija del dicw
tador Rojas P, a Buenos Aires de donde import§ una organizacién similar a Fundacién "Bea
Perén" la cual funciona en Colombia con todo el"bombo"de la propaganda oficial.
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El Mayor Renner llegé miy rdpido y después de
hablar con el General Iucero, se me eproximé y le dije:

- que ya el General Iucero le habria comunice
dessparicidn de toda autoridad del gobierno.

5 ~ ¥ que le dijera al General Perdn de parte mis, que
se alejara cuanto antes del pais.
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= Los seliores Delegados de 1k

1ite

Presenten a su vez las

== #igulentes tases o toner en cuents coma propdsito de boblernos

2n 1as soluciones o estable

sex. orinard el concepto de que entre |

== 103 Bndos no hey, i debe heder, vencodores ni venoidos,.

== 3 propésito priuordiel es el de obtener la

S20iricceibn de log
Aspiritus, o solidarided entre las tres fuerzas.

anndas y o oo

lee untén de todos los are 5t inos,
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JUAN B. YOFRE

DE LA LIBERTADORA A CAMPORA.
LOS ARCHIVOS SECRETOS
DE LA CORPORACION MILITAR
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En mérito de los resultados de las votaciones

que enteceden, el Tribunal Superior de Homor aprecia,

Ppor una-

nialdad, que el sefior Genoral de Ejéreito Don JUAN DOMINGO PERON

se ha hecho pastble, por las faltas cometidas, de lo dispuesto

°n el N2 58, apartado 42 del Reglamento de los Tribunales'de
Honox'DESOALIFICACION POR FALTA GRAVISDMAY Tosultando incompati-
Ple con el honor de la Institucién Armada, que el causanto osten
te el tftulo del grado y el uso del uniforme; medida esta la mds
grave quo puede aconsejar el Tribunal.

Con 10 que termind el acto, firmando todos sus

~  miembros para constancia,

ZP)

TuAY lcARLoS nisz
te General i
al

(

oty

/é/,,z., P ot ddncg

CARLOS VON DER BeoKs
Teniente Gonoral
Prosidento )

Jﬂpam.r.)z: g

JUAN CARLOS, SANGULIETTL

Tentantd)  Genoral
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estamos en cosas distintas, vemos cosas distintas, usted para mf se
ha colocado en la otra vereda, y entonces yo le tengo que ser muy
franco, yo no quiero saber més nada, yo he terminado mi gestidn
dije yo, yo he sido Ministro de Ejército, general, no tengo a nada
més que aspirar, yo me doy por hecho ya, me quedo en mi casa y se
acabé. No, porque me gustaria, etc., etc., usted tiene gue aceptar,
yo 1o voy & nombrar que usted se vaya a Estados Unidos. No, no
mande a ninguna parte, quiero quedarme acéd en la Argentina y en
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ror lo expuesto, he resuclto asumir hoy ante el puebio de mi Patria la
extraordinaria responsabilidad do encabezar un movimiento cfvico-militar,
que por sintetizar un sentimiento casi undnime deberd conducirnos, inde-
fectiblemente, 3 dar término a una situacin que no puede ya ser sostenida
ni_ defendida. Cuento para ello con cl apoyo de las fuerzas de tierra, mar y
aire, y el respaldo de la ciudadania representada por figuras prominentes
de los partidos, comprometidos a una tregua politica que asegure la més
amplia obra de conciliacion nacional y el retorno a una vida digna, liore
& de verdadera democracia.

1ARGENTINOS! |VIVA LA PATRIA!

GENERAL MENENDEZ
Buenos Aires, 28 de Septiembre de 1951.
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